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De América Latina 
a la América 
pluricultural

mérica Latina tiene dos tareas 
insoslayables: entrar en la glo-
balización no apendicularmen-
te sino desde su genuinidad y 
con peso propio, y expresar a 
nivel de símbolos e institucio-
nes su condición de región mul-
tiétnica y pluricultural, lo que 
implica dejar de ser sólo latina 
y asumirse también como indí-
gena, afrolatinoamericana, cam-
pesina y suburbana. 

Ambas tareas son diversas y 
tienen que acometerse específi-
camente; pero están íntimamen-
te conectadas, de tal modo que 
sólo podrá ocupar su puesto en 
el concierto mundial, si acepta 
el aporte de cada cultura, como 
a su vez cada cultura sólo podrá 
imponer su vigencia, si acepta 
medirse por el reto de la mun-
dialización, lo que supone es-
forzarse arduamente en asumir 
los bienes civilizatorios del Oc-
cidente mundializado.

EL RETO DE LA MUNDIALIZACIÓN
Empezando por lo que impli-

ca el reto de la mundialización, 
tenemos que recalcar que las 
culturas tradicionales no pue-
den agotar todas sus energías 
en resistir, reforzando su iden-
tidad ancestral. Tienen que ad-
mitir en su seno una individua-
lización mucho más profunda, 
de manera que sus miembros 
sean también auténticos sujetos 
humanos con amplia iniciativa 
y autonomía, y además deben 
propiciar la asimilación de los 
bienes tecnológicos y organiza-
tivos de la última revolución 

científico-técnica. Estas nove-
dades llevarán a una trasforma-
ción interna de sus culturas. 

Tenemos que decir que hay 
grupos indígenas y campesinos 
que ya lo vienen haciendo con 
gran éxito. El resultado no ha 
sido el abandono de su cultura 
sino su repotenciación, junto 
con un sano orgullo de perte-
necer a ella. Hay que reconocer 
que otros grupos lo tienen mu-
cho más difícil. Pero no pue-
den dejar de planteárselo, so 
pena de apagarse irremedia-
blemente.

La cultura suburbana, por su 
parte, es una cultura contempo-
ránea. Por eso tiene una sensi-
bilidad muy agudizada no sólo 
respecto del manejo de la infor-
mática sino también del cono-
cimiento de la tecnología. Ade-
más es un nicho fundamental 
de la cultura de masas, con lo 
que en ella hay de alienante y 
con lo que trasmite de informa-
ción en tiempo real de lo que 
acontece en el mundo, de aper-
tura a la innovación, de asimi-
lación de las lógicas de los me-
dios, de pertenencia intuitiva a 
esta figura histórica, aunque sea 
desde la periferia. Sin embargo, 
el abandono del Estado y de la 
ciudad, la escasez de fuentes de 
trabajo productivo y la violencia 
ponen en peligro estas virtuali-
dades.

La conciencia de que tene-
mos que asumir los bienes ci-
vilizatorios de la mundializa-
ción nos tiene que llevar a aban-
donar las actitudes y los discur-
sos meramente adversativos. Es 
cierto que la dirección domi-
nante de esta figura histórica 
está determinada por el totali-
tarismo de mercado, que redu-
ce la polifonía de la vida al cir-
cuito de producir y consumir, 
que intenta convertir todo en 
bien transable y acelerar el pro-
ceso de modo que lo producido 
sea cada vez más desechable. 
La denuncia de este totalitaris-
mo que explota, excluye, uni-
dimensionaliza y deshumaniza, 
no debe hacer olvidar las po-
tencialidades del individuo em-
prendedor, que no puede ser 
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sustituido por el Estado, las bon-
dades del mercado realmente 
libre y competitivo, y la poten-
ciación de muchos bienes civi-
lizatorios sin los que no es po-
sible ya la vida humana. No se 
puede olvidar la crítica, pero 
tenemos que tener conciencia 
de que sólo poseyendo y ac-
tuando lo valioso, podremos su-
perar el totalitarismo de merca-
do que nos abruma.

HACIA UNA AMÉRICA LATINA 
MULTIÉTNICA Y PLURICULTURAL 
EN ESTADO DE DERECHO  
E INTERACCIÓN SIMBIÓTICA
Refiriéndonos a la tarea de 

trasformar nuestra América, te-
nemos que percatarnos de que 
mucho ha cambiado la región 
en lo que va de siglo y mucho 
más está en trance de cambiar. 
Lo que viene sucediendo es tan 
decisivo que estamos asistiendo 
al alumbramiento de la tercera 
época de América Latina, des-
pués de la primera, la de los 
amerindios, y de la segunda, 
hegemonizada por los peninsu-
lares (españoles y portugueses), 
devenidos finalmente por causa 
de continuas migraciones en sim-
plemente occidentales. Pode-
mos distinguir en esta segunda 
época tres períodos: en el pri-
mero compartieron el poder los 
peninsulares de la península 
ibérica y los que se afincaron 
en América. En el segundo pe-
ríodo los americanos expulsa-
ron a los europeos para consti-
tuirse en los únicos señores. Por 
eso lo que resultó de la eman-
cipación fueron repúblicas se-
ñoriales. El tercer período, es-
pecialmente relevante para en-
tender nuestra situación, advie-
ne en la segunda mitad del siglo 
pasado cuando, ante el empuje 
de los no occidentales, los oc-
cidentales se avinieron a com-
partir el poder con ellos, siem-
pre que se occidentalizaran, es 
decir que renunciaran a sus cul-
turas. Así mucha gente de etnia 
no occidental, al blanquearse 
ascendió a la clase dominante. 
Los mecanismos occidentaliza-
dores, que fueron también mo-

dernizadores, fueron la educa-
ción de masas, la cultura de 
masas y los partidos de masas. 
En algunos países, como el nues-
tro, este mecanismo produjo un 
vigoroso incremento de las cla-
ses medias y una cierta homo-
geneización, que dio estabilidad 
al país por varias décadas.

Pero la combinación entre las 
crecientes expectativas y por lo 
tanto demandas de los de aba-
jo y la desaceleración del creci-
miento por el agotamiento del 
modelo de sustitución de las 
importaciones, llevó a las élites, 
que no estaban dispuestas a ba-
jar su tren de vida ni a compar-
tir el poder, a aliarse con los 
militares e instaurar los regíme-
nes de seguridad nacional o, en 
el caso de Venezuela, a copar 
el Estado que, al no mediar ya 
entre las clases, dejó de hecho 
de ser democrático, aunque lo 
siguiera siendo en las formas. 
Aparentemente el siglo concluía 
con la derrota aplastante de las 
clases populares. 

Sin embargo la escena va cam-
biando profundamente en este 
siglo. Aprovechando la forma-
lidad democrática, que no re-
sultó tan desdeñable como la 
izquierda creía, muchos gober-
nantes tomaron el poder apo-
yándose en el pueblo y especí-
ficamente hablándole en el len-
guaje de sus culturas e invis-
tiendo sus símbolos. Ya en tor-
no a la celebración del quinto 
centenario del arribo y estable-
cimiento de los occidentales a 
América los pueblos indígenas 
mostraron que no se reducían 
al papel de pueblos testimonio 
al que los relegaban los soció-
logos. También los afrolatinoame-
ricanos se hicieron más visibles 
y mostraron su rostro y sus de-
mandas. Lo mismo podemos 
decir de los campesinos coca-
leros de Bolivia o los sin tierra 
en Brasil y otros lugares.

Este resurgimiento ¿en qué 
se diferencia del tercer período 
de la segunda época? En que 
entonces los pueblos parecieron 
aceptar el proceso de moderni-
zación, que entrañaba el aban-
dono de sus culturas, para in-

tegrarse a la cultura occidental. 
Hoy, en cambio, son sus cultu-
ras las que les dan fuerza para 
mantenerse y surgir y por eso 
se afincan en sus organizacio-
nes y sus símbolos. Pero coin-
ciden con el período anterior, 
en que también hoy, desde sus 
propias culturas, tienen con-
ciencia de que es preciso po-
seer e integrar los bienes civili-
zatorios de la mundialización.

Toca a los occidentales ame-
ricanos aceptar esta irrupción 
de las culturas preteridas y con-
finadas a espacios particulares 
y darles lugar en el horizonte 
global de la región. Esto entra-
ña nada menos que la redefini-
ción de la región, que no puede 
ser ya sólo latina sino que tiene 
que admitir de buena gana su 
pluriculturalidad a nivel institu-
cional y de símbolos, sin que 
esto entrañe una fragmentación 
de la región sino por el contra-
rio una interacción simbiótica 
que vaya desde la intercultura-
lidad hasta la hibridación.

Sólo desde esta redefinición 
de nuestra identidad como re-
gión estaremos en condiciones 
de sumarnos con peso propio 
a la globalización y aportar nues-
tras riquezas.
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La política 
exterior 
venezolana en 
América Latina
Pedro Nikken*

Los hilos secretos de la política 
internacional venezolana de es-
tos años no son fácilmente des-
cifrables. Como los de otras po-
líticas públicas, parecen tomar 
forma y destino sólo en los de-
signios profundos del presiden-
te Chávez. Hasta cierto punto, 
es natural que así sea, porque 
al fin y al cabo corresponde al 
Jefe del Estado la conducción 
última (y primera) de la diplo-
macia. Pero el resultado es de 
la incumbencia general: ¿hacia 
dónde se nos lleva?

Ciertos rasgos son claros. Es, 
antes que nada, una política ori-
ginal e independiente. De alto 
perfil; con determinación pro-
tagonista; irreverencia, llevada 
hasta la ofensa personal, para 
que se note más y se olvide 
menos. Algunas herramientas 
son bien sabidas. El petróleo, 
que se da y se puede quitar; el 
financiamiento generoso de pro-
yectos ajenos. Y de urgencias. 
¿Resultados? Notoriedad, a ve-
ces a un alto precio en el nivel 

profesional de la diplomacia, 
pero con algún dividendo po-
pular más allá de nuestras fron-
teras; gratitud, calculada la más 
de las veces, por los gobiernos 
(o los gobernantes) favorecidos; 
prevención, grande a veces, en 
un conglomerado internacional 
inclinado hacia lo razonable y 
lo predecible en sus mutuas re-
laciones; y un criadero de ami-
gos interesados, de enemigos 
incondicionales, agazapados a 
menudo tras una callada con-
veniencia, y de quienes prefie-
ren sentirse espectadores de las 
sorpresas que a menudo depa-
ra nuestra diplomacia. A esto 
se suma que, para algunos go-
biernos de corte progresista, di-
ferenciarse de Chávez cuenta 
como activo en su capital polí-
tico. 

292	 SIC 707 / AGOSTO 2008



EJES DE LA POLÍTICA 
INTERNACIONAL DE VENEZUELA: 
ANTIIMPERIALISMO  
E INTEGRACIÓN

Esos ingredientes están pre-
sentes en el privilegiado esce-
nario de nuestras relaciones la-
tinoamericanas. Dos ejes con-
ceptuales podrían ser detecta-
dos en ellas: el antiimperialis-
mo y el integracionismo. En el 
primero, me detengo sólo para 
tres comentarios, bien conoci-
dos, por lo demás, y una re-
flexión. El primer comentario, 
que la arenga antiyanqui con-
trasta con la factura petrolera; 
el segundo, que esa bandera 
se presenta a una América La-
tina que parece cada vez me-
nos entusiasta contra el impe-
rialismo; el tercero, que ciertas 
consecuencias de la gesta con-
tra el imperio, como las privi-
legiadas relaciones con el fun-
damentalismo iraní, no son bien 
recibidas por nuestros vecinos. 
La reflexión es simple. El im-
perio existe. La hegemonía de 
los Estados Unidos es incon-
trastable. Manejar con éxito la 
relación con ellos es el desafío 
de cualquier cancillería. Más 
que eso, es una pauta de buen 
gobierno en el mundo actual, 
cualquiera sea el país. Nuestro 
gobierno ha optado por la con-
frontación. Es una opción que 
no parece contar con muchos 
seguidores en la región, donde 
las que se manejan oscilan más 
bien entre la amistad estrecha 
y diversas formas de asocia-
ción. Incluso la Cuba de Raúl 
Castro da signos de disposición 
al diálogo con Washington, una 
vez instalado el nuevo gobier-
no del norte.

El integracionismo es otra co-
sa. La integración, en abstracto, 
es un dogma latinoamericano. 
También es una meta nacional 
venezolana, estimulada y culti-
vada con matices diferentes por 
las últimas dos generaciones. 
Pero aún está por verse el éxito 
de la integración, entre otras 
cosas, porque hemos sido errá-
ticos en los modelos. Cuando 
el presidente Chávez proclama 
la integración como la vocación 

indeclinable de América Latina, 
¿qué está tratando de significar? 
Sabemos que el modelo andino 
de integración resultó tan in-
apropiado para los conceptos 
del Presidente, que éste deter-
minó nuestra salida de la CAN. 
Hemos tratado de emprender el 
camino del MERCOSUR, con re-
servas propias y ajenas. No sa-
tisface la expectativa del gobier-
no venezolano un modelo de 
integración de corte exclusiva-
mente económico, fomentando 
el libre comercio y la compe-
tencia en el marco de econo-
mías abiertas. Tampoco es bien 
recibido por varios de los miem-
bros plenos el aderezo boliva-
riano para lo que fue concebido 
como un bloque económico y 
no político. 

Sabemos que la integración 
que se quiere es diferente y va 
más allá de la Comunidad An-
dina de Naciones y del Mercado 
Común del Sur. Seguramente 
también, a fortiori, del Sistema 
de Integración Centroamericana 
(SICA) y más aún de las distin-
tas modalidades de asociación 
de Estados de la región con el 
Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN o 
NAFTA), irremediablemente con-
taminado por los Estados Uni-
dos. El Tratado Constitutivo de 
la Unión de Naciones Surame-
ricanas (UNASUR), firmado en 
Brasilia el 23 de mayo de 2008, 
confirma lo mismo la voluntad 
política que la ambigüedad de 
las metas, que parten de una 
confusión de medios con obje-
tivos, definidos como �construir, 
de manera participativa y con-
sensuada, un espacio de inte-
gración y unión en lo cultural, 
social, económico y político en-
tre sus pueblos, otorgando prio-
ridad al diálogo político.�� Par-
ticipación, consenso, creación 
de espacios, prioridad al diálo-
go político, no son objetivos si-
no medios para conseguirlos. 
La verdad es que el modelo de 
integración suramericana toda-
vía no existe como un proyecto 
común, compartido por quienes 
han de integrarse. Eso no impi-
de que deba saludarse la crea-

el 
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ís 
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La hegemonía de los Estados 
Unidos es incontrastable. 
Manejar con éxito la relación 
con ellos es el desafío de 
cualquier cancillería. Más que 
eso, es una pauta de buen 
gobierno en el mundo actual, 
cualquiera sea el país. Nuestro 
gobierno ha optado por la 
confrontación.

La verdad es que el modelo de 
integración suramericana 
todavía no existe como un 
proyecto común, compartido 
por quienes han de integrarse. 
Eso no impide que deba 
saludarse la creación de la 
UNASUR como un hecho 
positivo, siempre en búsqueda 
de caminos para la integración.
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ción de la UNASUR como un 
hecho positivo, siempre en bús-
queda de caminos para la inte-
gración.

El ALBA es la única de esas 
iniciativas que puede atribuirse 
exclusivamente al gobierno ve-
nezolano. Pero es muy chico. 
Sus posibilidades de ampliación 
lucen remotas. Su vocación ha-
cia la confrontación no invita a 
la adhesión. Ni siquiera el go-
bierno ecuatoriano, encabezado 
por un amigo como Correa, se 
ha querido anotar. 

Como quiera que sea, la in-
tegración latinoamericana en 
general, y la suramericana muy 
en particular, es un objetivo 
prioritario de la política exterior 
venezolana. También lo es en 
la agenda de los gobiernos de 
la región. Un poco más o algo 
menos, es una meta común. Pe-
ro ¿qué significa la integración 
en boca de cada uno de los pre-
sidentes suramericanos? ¿Cómo 
se modela en su mente? ¿Hablan 
el mismo idioma?

Presumo que el presidente 
Chávez tiene su propia idea o, 
si se quiere, su propio sueño de 
la integración. No sabemos con 
precisión de qué se trata, pero 
no es cosa de estrechas relacio-
nes sino de alianzas. Gobiernos 
aliados en la meta común del 
ideal bolivariano, como lo in-
terpreta Chávez.

INTEGRACIÓN DESDE LA VISIÓN 
SOCIALISTA
Sea cual sea la estructura po-

lítica de la integración, el mo-
delo ha de ser socialista. El pa-
norama político suramericano 
ofrece todas las galas para fa-
vorecer este concepto. Salvo en 
Colombia (y tal vez en el Perú, 
con el nuevo Alan García a la 
cabeza del viejo APRA), el elec-
torado ha votado por la izquier-
da y las banderas socialistas se 
han desplegado en triunfo en 
numerosos rincones de la re-
gión. Este escenario debería ser 
celebrado como un triunfo ro-
tundo de la democracia. Si las 
crisis y recrisis económicas de 
los desajustes y los ajustes de-

jaron fortalecidas a la vez a la 
cuenta corriente y a la miseria; 
si la pobreza crítica y la exclu-
sión se agravaron por doquier 
en América Latina, la irrupción 
de las izquierdas debía esperar-
se. ¡Tenía que esperarse y tenía 
que ser! Tocaba a los más ne-
cesitados imponer su esperanza 
con el voto. ¡La hora electoral 
de los pobres de la tierra! 

Es eso lo que más sólidamen-
te tienen en común los gobier-
nos elegidos recientemente en 
América Latina con las bande-
ras de la izquierda. Programas 
sociales audaces y progresistas 
e inclusión son esperanzas y 
motivaciones propias de lo que 
comúnmente se identifica con 
la izquierda, pero no expresan 
necesariamente un ideario úni-
co. Ni siquiera un ideario socia-
lista, a menos que como Anto-
nio Machado entendamos “que 
el Socialismo, en cuanto supone 
una manera de convivencia hu-
mana, basada en el trabajo, en 
la igualdad de los medios con-
cedidos a todos para realizarlo, 
y en la abolición de los privile-
gios de clase, es una etapa inex-
cusable en el camino de la 
justicia�. Pero bajo ese gran pa-
raguas pueden surgir y surgen 
enconadas diferencias. El viraje 
político hacia la izquierda, par-
ticularmente en Suramérica, no 
es, por sí mismo, un catalizador 
de la integración.

Chávez necesita algo más 
que aliados ideológicos. La in-
tegración que ha insinuado re-
quiere de sólidas alianzas polí-
ticas. Y allí, salvo quizás con 
Cuba, que es una relación os-
tensiblemente privilegiada por 
ambos gobiernos, hay proble-
mas. Con respecto a algunos 
gobiernos, son problemas ma-
nejables. Allí están la simpatía 
distante (a veces antipatía mal 
disimulada) del Chile de Bache-
let o el Uruguay de Tabaré Váz-
quez. Lo mismo puede augu-
rarse del Paraguay del obispo 
Lugo. Correa, un amigo cerca-
no, sin duda, no deja de marcar 
distancias. Igual que los Kirch-
ner, alentados mejor que cual-
quier otro por la solidaridad ve-

nezolana con sus problemas fi-
nancieros. Con el Perú, la esce-
na de confrontación reprimida 
es habitual. Un panorama pa-
recido se repite con Centroamé-
rica y México, con mayor peso 
del petróleo en la primera, don-
de además se detecta la espe-
ranza de una victoria del FMLN 
en las próximas elecciones sal-
vadoreñas. En ese contexto, una 
diplomacia, digamos de rutina, 
puede desenvolverse sin mayo-
res tropiezos, pero la meta de 
una integración con ambiciones 
políticas no es alcanzable. Y 
esos no son los menores pro-
blemas. Los hay más difíciles. 

SITUACIONES COMPLEJAS: 
COLOMBIA, BOLIVIA Y BRASIL 
El de Colombia es patente. El 

modelo histórico bolivariano es 
inconcebible sin la Nueva Gra-
nada. Teniendo como aliados a 
Ecuador y a Bolivia (y al Perú 
por poco), Colombia es la joya 
de la corona. En Colombia im-
pera otro caudillo, con arrestos 
de populismo de derechas. Que 
enfrenta acusaciones por su pro-
ceder político y por su poco 
clara relación con el paramili-
tarismo. Pero exitoso, especial-
mente en su política de seguri-
dad democrática y en su con-
frontación con las FARC, que 
luchan ahora por sobrevivir. Con 
el rescate de Ingrid Betancourt 
y los demás rehenes, su popu-
laridad pasó el 90%. Sideral.

Que sea o no verdad, Chávez 
transmitió a propios y extraños 
que su apuesta por tener un go-
bierno amigo en Colombia fue 
por las FARC y no por el Polo 
Democrático, la coalición de iz-
quierdas que hace oposición a 
Uribe. Menos aún por Uribe. 
Chávez no escatimó sus mues-
tras de simpatía hacia la guerri-
lla, ignorando al Polo y al go-
bierno colombiano. Tampoco 
sus ataques, ofensivos sin duda, 
contra la persona de Uribe. Co-
lombia extremó la prudencia. 
No quiere, porque no conviene 
a sus intereses ni a los intereses 
de sectores económicos que 
apoyan a Uribe, una ruptura 
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con Venezuela. El gobierno co-
lombiano (el de Uribe como el 
de Pastrana), se ha empeñado 
en conjugar un refrán como si 
fuera un verbo: para pelear se 
necesitan dos.

Sin embargo, súbitamente se 
percibió un giro. De la apela-
ción abierta al reconocimiento 
formal de las FARC como fuer-
za beligerante al llamado a la 
guerrilla a abandonar las armas 
e incorporarse a la lucha polí-
tica civil y democrática, media-
ron pocas semanas y algunos 
sucesos relevantes. La muerte 
de Marulanda y la ascensión de 
Cano, en medio de revelaciones 
cuyo desmentido no ha sido 
convincente de las célebres com-
putadoras de Reyes. Es posible 
que la historia registre que el 
nuevo enfoque obedece a que 

las FARC no son una alternativa 
exitosa. Pero, ¿no se sabía esto 
antes? ¿Qué pasó? El futuro in-
mediato tal vez nos negará las 
respuestas, pero, con o sin ellas, 
la diatriba hacia Uribe parece 
llegar a su fin o, al menos, a un 
paréntesis de envergadura. De 
las armas de la confrontación 
parece que se pasará a las su-
tilezas de la seducción. No será 
fácil. 

Otro tema es Bolivia. Allí se 
teje el potencial de conflicto 
más explosivo de la región. A 
la polarización política y cultu-
ral se suma la territorial. Las 
fuerzas que respaldan al presi-
dente Morales, en sesión cues-
tionada de la Asamblea Consti-
tuyente, han votado una nueva 
constitución. Cuatro departa-
mentos, Santa Cruz, Beni, Pan-

El viraje político hacia la 
izquierda, particularmente  
en Suramérica, no es,  
por sí mismo, un catalizador  
de la integración.

Colombia extremó la prudencia. 
No quiere, porque no conviene 
a sus intereses ni a los 
intereses de sectores 
económicos que apoyan  
a Uribe, una ruptura con 
Venezuela. El gobierno 
colombiano (el de Uribe  
como el de Pastrana), se ha 
empeñado en conjugar un 
refrán como si fuera un verbo: 
para pelear se necesitan dos.
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do y Tarija, han aprobado me-
diante referendo un estatuto de 
autonomía incompatible con la 
nueva constitución en trámite. 
Si se somete a referendo la nue-
va constitución, seguramente 
será rechazada en estos cuatro 
departamentos (y probablemen-
te en Cochabamba y Chuquisa-
ca), pero pudiera contar con la 
mayoría en la Nación. La última 
novedad fue la victoria de su 
ex aliada y ahora opositora, Sa-
vina Cuéllar en Chuquisaca, que 
suma a una líder indígena a la 
polarización territorial. ¿Cómo 
se resolverá semejante disiden-
cia que emana no sólo del pue-
blo sino también de territorios 
identificados? El presidente Mo-
rales ha avanzado hacia refe-
rendos revocatorios sobre su 
mandato y sobre el mandato de 
los prefectos opositores. Segu-
ramente todos serán ratificados 
y la polarización territorial se 
acentuará. 

¿Podrá manejar Morales se-
mejante inestabilidad explosiva? 
La alternativa de buscar solu-
ciones negociadas es la prime-
ra que viene a la mente en el 
quehacer democrático. Morales, 
por sus vivencias como lucha-
dor sindical, debería conservar 
talante de negociador. Pero no 
tiene el camino fácil. Ni por su 
contraparte ni por sus aliados 
más radicales, tanto en lo inter-
no, con el Vicepresidente Gar-
cía Linera a la cabeza, como en 
lo externo, con Chávez (no Cu-
ba), en la vanguardia. La agu-
dización de la confrontación 
sugiere escenarios críticos, que 
pueden llegar a diversas tona-
lidades de enfrentamiento ar-
mado. Si esa trágica circunstan-
cia llegara a presentarse, la co-
munidad internacional podría 
tomar la palabra. La voz de Ve-
nezuela seguramente tendría 
volumen, pero no demasiada 
audiencia. Se ha involucrado 
demasiado en Bolivia y sería 
vista como parte del problema, 
tanto por actores nacionales co-
mo por actores externos sin cu-
yo concurso las iniciativas in-
ternacionales serían infructuo-
sas. Allí puede emerger, por 

encomiendas sucesivas, o con 
el visto bueno, de la ONU y de 
la OEA, el primer desafío de la 
neonata UNASUR. Pero sería 
Brasil el director de escena.

Otro problema para una in-
tegración entre iguales es Brasil 
y su vocación de potencia re-
gional. Lula es un rival amigo, 
que ofrece respaldo a su ritmo 
y en su ruta, sin sacrificios y 
con ventajas. Ha dirigido la re-
lación con Venezuela más pro-
vechosa en la historia de Brasil. 
Compite con Colombia, y al de-
cir de algunos la ha desplazado, 
como socio comercial. Cinco 
años consecutivos con superávit 
comercial estructural, que su-
pera los 45.000 millones de dó-
lares. Brasil es el segundo país 
emergente o en vías de desa-
rrollo en la recepción de inver-
siones extranjeras, después de 
China. Es el primer exportador 
mundial de carne, de soja y de 
jugo de naranja. Ahora emerge 
también como país petrolero, 
lo que distará de fortalecer el 
papel del petróleo en la política 
exterior venezolana. Datos suel-
tos de un país que se delinea 
como potencia y que tiende a 
crear sus propias órbitas de in-
fluencia. Su presencia interna-
cional se afinca hoy en una fruc-
tífera simbiosis de estilos. La in-
teligencia política, el prestigio, 
el progresismo y, en especial, el 
pragmatismo de Lula se suman 
con la inveterada alcurnia de 
Itamaraty. 

Brasil no tiene un discurso 
agresivo. Casi podría decirse 
que evita el discurso. Lula niega 
reiteradamente que aspire un 
liderazgo regional, pero elocuen-
temente agrega, para quien 
quiera entender: no necesita-
mos líderes. Con una modestia 
que luce incompatible con su 
gran y conocido orgullo nacio-
nal, Brasil (y Lula) crece sin es-
truendos, casi en silencio. El li-
derazgo no depende sólo del 
líder, sino de quienes como tal 
lo reconocen. Y esto lo va con-
siguiendo Brasil (y Lula): ser sin 
parecer. Brasil (y Lula) es el 
gran ganador en esta etapa de 
América Latina. Si antes podía 

pensarse que no era posible 
una integración sin Brasil, aho-
ra es difícil visualizarla sin que, 
en la práctica, resulte alrededor 
de Brasil. Un primero entre 
iguales, donde el primero será 
más primero que iguales los de-
más.

El tiempo irá diciendo y de-
cidiendo. Lo que sí parece claro, 
hoy por hoy, es que el gobierno 
venezolano no despierta rela-
ciones cómodas en la región, ni 
de parte de los amigos, ni de la 
de quienes lo son menos. Estos 
últimos, se esfuerzan en evitar 
las confrontaciones extremas. 
Los primeros, se esmeran, en 
su mayoría, en marcar diferen-
cias, cordialmente, pero sin de-
jar dudas. No hay lugar para 
escenarios apocalípticos, ni pa-
ra proyectos ambiciosos.

* Miembro de número de la Academia  
de Ciencias Políticas y Sociales. 
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El sujeto político  
alternativo  
en Venezuela hoy
Pedro Trigo, s.j.* 

Mi contribución tiene dos par-
tes: en la primera bosquejaré el 
modelo de un sujeto alternativo 
en Venezuela hoy y en la se-
gunda me referiré de manera 
más desarrollada al elemento 
más específico del diseño, que 
es el partido político.

CUATRO ELEMENTOS  
QUE TIENEN QUE MANTENERSE 
INDEPENDIENTES Y COORDINADOS
La propuesta que quiero de-

sarrollar es que el sujeto políti-
co alternativo ha de estar con-
figurado por cuatro elementos 
de distinta especie, que tienen 
que mantenerse independientes 
entre sí, pero en coordinación 
orgánica. Serían los siguientes: 
partidos políticos; grupos y mo-
vimientos sociales; la cultura de 
la vida, de los derechos huma-
nos y sobre todo de la demo-
cracia; y una masa crítica de 
sujetos humanos. 

De ellos el más denso, tan 
denso que debe ser cultivado 

de modo absoluto, son los su-
jetos humanos. 

Ahora bien, si los sujetos son 
en verdad cualitativamente hu-
manos, se señalarán por su ca-
rácter biófilo, por su orientación 
a promover la vida; por su res-
peto de los demás y específica-
mente por su reconocimiento 
del diferente; y por relacionarse 
entre sí de acuerdo a la cultura 
de la democracia. 

Ese humus cultural está sus-
tentado por acciones incesante-
mente renovadas, pero como 
muchas de ellas están encami-
nadas a lograr metas más o me-
nos estables que atañen a co-
lectivos humanos, también se 
expresa en agrupaciones de 
muy diversa índole, que, coor-
dinándose, dan lugar a movi-
mientos sociales. 

Al servicio de estos tres ele-
mentos se encuentra el Estado. 
Él se encarga de la seguridad 
física, jurídica y social de los 
sujetos humanos, del estableci-
miento de una infraestructura 
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física y de unas reglas de juego 
para que la sociabilidad huma-
na pueda realizarse y expandir-
se, y las asociaciones y movi-
mientos sociales puedan des-
envolverse y para que las aso-
ciaciones con fines antisociales 
sean desarticuladas. Él se en-
carga además de promover los 
servicios básicos, desde la edu-
cación y salud hasta la vialidad, 
el trasporte o el fomento de la 
economía, el deporte y otras 
manifestaciones culturales o de 
mejora de la vida.

El gobierno democrático pro-
pone a los ciudadanos, tanto 
algunos énfasis en el Estado, ya 
que los recursos no son ilimi-
tados y hay que escoger priori-
dades, como su talante funda-
mental para que el Estado ex-
prese institucionalmente con-
sensos básicos del cuerpo so-
cial y fomente indirectamente 
máximos de vida buena. 

Los partidos políticos demo-
cráticos existen para que el go-
bierno pueda direccionar esta-

blemente a la maquinaria del 
Estado de acuerdo con las as-
piraciones de los ciudadanos. 
Ellos son los representantes de 
la voluntad general, que recoge 
el programa votado por la ma-
yoría con lo componible de la 
minoría.

Para que el Estado no se tras-
forme en una institución cor-
porativa, que se enfrenta a los 
ciudadanos a quienes dice ser-
vir, porque ha degenerado en 
fin para sí misma, es crucial 
que los ciudadanos y los movi-
mientos sociales verifiquen, a 
través de una información su-
ficiente y confiable de la ges-
tión pública, si el gobierno es 
realmente representativo, y no 
menos que tanto los ciudada-
nos como las organizaciones 
puedan intimar al Estado el 
cumplimiento de lo establecido 
en las leyes y exigirlo en tribu-
nales no coaptados por el Eje-
cutivo.

Para que esto ocurra es im-
prescindible que el gobierno no 

pretenda copar las asociaciones 
civiles y los movimientos socia-
les, y que éstos, sea cual sea su 
grado de coincidencia con el 
horizonte del programa del go-
bierno o de los partidos de la 
oposición, mantengan a toda 
costa su independencia y su ca-
rácter público no político par-
tidista. Es decisivo que así ocu-
rra porque los grupos y movi-
mientos sociales son más den-
sos, es decir tienen más reali-
dad, que los partidos. Por esta 
razón son el gobierno y el Es-
tado los que deben estar a su 
servicio y no al contrario.

Pero las asociaciones civiles 
y los grupos y movimientos so-
ciales que actualmente existen 
en nuestro país, tienen que ree-
ducarse según la cultura de la 
democracia. Ese modo de pro-
ducirse es el que les otorga su 
calidad humana. Esto significa 
que la cultura de la democracia, 
como la de los derechos huma-
nos y la de la vida es más den-
sa que las asociaciones y los 
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movimientos; por eso han de 
medirse por ella.

Ahora bien, todo el edificio 
adquiere su fundamento en la 
calidad humana de los sujetos. 
Y sin embargo, a pesar de que 
el individualismo ambiental 
proclama la autarquía del suje-
to, en realidad ésta es la ideo-
logía que segregan las corpora-
ciones o por mejor decir el sis-
tema que las abarca, que es el 
mercado totalitario, para que no 
se llegue a percibir hasta qué 
punto los individuos están en 
realidad, reducidos a miembros 
de conjuntos, de los conjuntos 
en torno a la producción y el 
consumo, que ellas diseñan y 
controlan. El objetivo de la pu-
blicidad es convertir a los indi-
viduos en adictos a sus produc-
tos y cuando dependen de su 
consumo, para conseguir los re-
cursos, les hacen entrar por la 
ley de hierro del contrato, que 
han reducido a un trato entre 
particulares, que maneja el que 
tiene más poder. Sin embargo 
en esta época de mundializa-
ción existe tal cúmulo de mer-
cancías y ofertas de empleo que 
el individuo tiene la impresión 
de que es él el que elige, sin 
percatarse de que está acondi-
cionado y no posee la llave de 
las reglas de juego. 

En nuestro país el sujeto de-
be sortear además una dificul-
tad adicional: el gobierno le 
presiona para que se enfeude a 
él, para que se someta a sus 
dictados, para que vea la reali-
dad nacional y la escena mun-
dial según su ideología. Esta 

presión se ejerce desde la ex-
clusión laboral de quienes lo 
adversan políticamente hasta el 
copamiento de los medios de 
difusión masiva en los que sólo 
se da su visión y además muy 
estereotipada. Hay que decir 
que en ciertos ambientes de la 
oposición se practica la misma 
exclusión e idéntico adoctrina-
miento. Por eso, a pesar de la 
tradición emancipatoria de 
nuestro país, hoy es más difícil 
en él ser sujeto.

Así pues, en esta época do-
minada por las corporaciones 
mundializadas y atravesada por 
fuertes dosis de fundamentalis-
mo de muy diversa índole, es 
muy difícil ser sujeto, e incluso 
percatarse de que no se es y de 
lo arduo que es el proceso de 
llegar a serlo y el precio que 
hay que pagar. Y sin embargo 
es inútil diseñar proyectos his-
tóricos, planes de gobierno y 
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Los partidos políticos 
democráticos existen para que 
el gobierno pueda direccionar 
establemente a la maquinaria 
del Estado de acuerdo con las 
aspiraciones de los 
ciudadanos. Ellos son los 
representantes de la voluntad 
general, que recoge el 
programa votado por la 
mayoría con lo componible de 
la minoría.

En nuestro país el sujeto debe 
sortear además una dificultad 
adicional: el gobierno le 
presiona para que se enfeude  
a él, para que se someta a sus 
dictados, para que vea la 
realidad nacional y la escena 
mundial según su ideología. 
Esta presión se ejerce desde la 
exclusión laboral de quienes lo 
adversan políticamente hasta 
el copamiento de los medios de 
difusión masiva en los que sólo 
se da su visión y además muy 
estereotipada.

	 AGOSTO 2008 / SIC 707	 299



protocolos institucionales, si esa 
sociedad no cuenta con un nú-
mero suficiente de sujetos hu-
manos genuinos, capaces de 
vivir alternativamente ya por-
que han liberado su libertad y 
son capaces de pagar incluso 
con alegría el precio que exige 
vivir sin hipotecarse al circuito 
de producción-consumo que 
caracteriza al mercado totalita-
rio. Esta variable es relativa-
mente independiente de todo 
lo demás. Si no lo fuera, esta-
ríamos condenados a la cauti-
vidad del sistema, a adorarlo o 
maldecirlo, pero de ambos mo-
dos a vivir presos de él.

Pero la libertad liberada se 
expresa primariamente en la 
entrega al fomento de la vida, 
en el reconocimiento al diferen-
te y en la capacidad de sacrifi-
carse por lo que trasciende los 
propios intereses. Es decir que 
el sujeto cualitativamente hu-
mano se expresa en esos con-
tenidos culturales primarios a 
los que nos hemos estado refi-
riendo y al modo de relacionar-
se que hemos caracterizado co-
mo cultura de la democracia.

Como se ve, estos cuatro ele-
mentos están orgánicamente re-
feridos, de tal modo que juntos 
componen una matriz. Pero es 
vital comprender qué está en el 
fondo, que son los sujetos hu-
manos que están llamados a 
constituirse en cualitativamente 
humanos, qué es expresión pri-
maria de él, que es la cultura 
con esas manifestaciones pri-
mordiales, cuáles son las plata-
formas a través de las que esa 
cultura consigue parte de sus 
objetivos, que son los grupos y 
movimientos, y cuál es la es-
tructura que expresa y gerencia 
los consensos mínimos socie-
tarios e impulsa indirectamente 
los máximos de vida buena, 
que es el Estado, el gobierno y 
los partidos.

No podemos desconocer es-
ta complejidad. Hoy entre no-
sotros hay una urgencia insos-
layable en crear partidos alter-
nativos al que está en el poder. 
Pero si dedicáramos a ello todas 
las energías descuidando los 

otros tres elementos, sólo ob-
tendríamos más de lo mismo. 
Pero, tomando el otro extremo, 
si partiendo de que lo absoluto 
son los sujetos humanos, nos 
dedicamos sólo a apoyar su flo-
ración y omitimos el surgimien-
to de partidos alternativos, no 
saldremos del atolladero actual, 
con lo que será poco menos 
que heroico vivir como sujetos 
humanos auténticos, sin plegar-
se a los dictados del Presidente 
o enfeudarse a los de la oposi-
ción, sobre todo la mediática. 
También será muy difícil man-
tener instituciones sociales só-
lidas que den de sí la fecundi-
dad que tienen en potencia. Y 
también será heroico cultivar la 
cultura de la democracia y el 
reconocimiento del otro en es-
te clima tan polarizado. 

Como se ve, hay que acome-
ter todos los elementos a la vez 
y hay que trabajar cada uno in-
cluyendo a los demás en su mo-
do de producción.

CARACTERIZACIÓN  
DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
ALTERNATIVOS
Un sujeto político infaltable 

son los partidos. No son sujeto 
los viejos partidos, leninistas, es 
decir que practican el centralis-
mo democrático, cuyos modelos 
en Venezuela, además del viejo 
PCV y el MIR, son Acción De-
mocrática y COPEI y actualmen-
te el PSUV. Como el modo de 
producción determina el pro-
ducto, la contradicción tan fron-
tal de la cultura de la democra-
cia que practican los inhabilita 
para propiciar nada realmente 
nuevo, en el sentido de renova-
dor, es decir de superador, de 
que venimos hablando.

Para que sean sujeto alterna-
tivo sus miembros han de ser 
activos y deliberantes, no sólo 
en el sentido de que todos sus 
cargos se elijan por elecciones 
de base sino más aún en el de 
que las propuestas se elaboren 
orgánicamente, sean debatidas 
a todos los niveles y aprobadas 
por consenso o mayoría, y, lo 
que es más decisivo todavía, 
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Si partiendo de que lo absoluto 
son los sujetos humanos, nos 
dedicamos sólo a apoyar su 
floración y omitimos el 
surgimiento de partidos 
alternativos, no saldremos del 
atolladero actual, con lo que 
será poco menos que heroico 
vivir como sujetos humanos 
auténticos, sin plegarse a los 
dictados del Presidente o 
enfeudarse a los de la 
oposición, sobre todo la 
mediática. 

El partido no es un grupo de 
iluminados que han llegado a 
concebir un diseño integral de 
toda la sociedad y lo diseminan 
por todo el cuerpo social y lo 
imponen desde el poder. El 
partido pertenece a la 
sociedad, se ve dentro de ella, 
no por encima de ella. Lo que lo 
caracteriza es la interlocución 
constante con ella, no sólo para 
recibir sus clamores, sus 
problemas sino también sus 
impulsos de superación.
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sean llevadas a cabo por cada 
instancia y evaluadas también 
por ellas.

La segunda dirección alter-
nativa al centralismo democrá-
tico es la descentralización, en 
el sentido más fuerte de la pa-
labra, que comporta que no to-
do se discute y se decide por 
todos y menos aún por el co-
mité central, sino que, dentro 
por supuesto de los lineamien-
tos programáticos, lo de cada 
región se discute en ella y por 
los de ella, con autonomía de 
la alta dirigencia. Y lo mismo a 
nivel local. A esos niveles no se 
baja la línea, ni para lo que hay 
que hacer ni para la elección 
de los cargos. No se va, sin em-
bargo a la figura de la federa-
ción de partidos, porque los li-
neamientos comunes los discu-
ten y acatan todos, todos eligen 
las máximas autoridades y to-
dos se encargan de los asuntos 
nacionales.

La tercera dirección alterna-
tiva al centralismo democrático 
es la relación con la sociedad. 
El partido no es un grupo de 
iluminados que han llegado a 
concebir un diseño integral de 
toda la sociedad y lo diseminan 
por todo el cuerpo social y lo 
imponen desde el poder. El 
partido pertenece a la sociedad, 
se ve dentro de ella, no por en-
cima de ella. Lo que lo carac-
teriza es la interlocución cons-
tante con ella, no sólo para re-
cibir sus clamores, sus proble-
mas sino también sus impulsos 
de superación. Los programas 
que elabora es su hipótesis pa-
ra interpretarla e impulsar el 
Estado de modo que exprese y 
gerencie los consensos míni-
mos que permitan una vida so-
cial justa y progresiva e impul-
se indirectamente propuestas 
de máximos de vida buena. Así 
pues, el ámbito de los partidos 
y del gobierno, como el del Es-
tado es limitado, no aspira a 
comprender toda la vida. Ade-
más ellos no son los únicos su-
jetos sino los que lo adminis-
tran como servidores públicos, 
propiciando el carácter de su-
jetos de los ciudadanos y de sus 

organizaciones, que no aspiran 
a coaptar. Como se ve, hay que 
desmontar las ideologías mesiá-
nicas que nos gobiernan. Pero 
no para gerenciar el puesto que 
nos asignan en el totalitarismo 
de mercado, sino para atenerse 
a esta interlocución a la que nos 
hemos referido.

Dos aspectos han de ser to-
mados además muy expresa-
mente en cuenta: el de los de 
abajo y el de las culturas. Em-
pecemos por el primero.

El interclasismo de los parti-
dos no puede significar que la 
inclusión de los de abajo no sea 
la primera prioridad y que esa 
inclusión tiene que ser no sólo 
una línea programática de la 
acción del partido en el país 
sino también una línea organi-
zativa al interior del partido. Es 
decir que los de abajo no tienen 
que ser sólo destinatarios pri-
vilegiados de la acción del par-
tido respecto de la sociedad si-
no sujetos activos y responsa-
bles del propio partido. Esto no 
ha ocurrido hasta ahora en 
nuestro país: los de abajo han 
sido siempre representados; 
nunca representantes.

Lo que venimos diciendo se 
concreta mucho más cuando 
incluimos el carácter cultural de 
los de abajo. Comencemos por 
la afirmación de principio: del 
mismo modo que el carácter 
interclasista no implica neutra-
lidad y equidistancia respecto 
de las distintas clases sociales 
sino opción prioritaria por la 
inclusión de los de abajo, así el 
interculturalismo del partido 
conlleva, para ser coherente, 
que existan seccionales del par-
tido de las diversas culturas con 
todas las consecuencias. 

Hablamos de culturas en un 
doble sentido: en el sentido 
más lato de modos de com-
prender la realidad y reaccionar 
ante ella, con sus símbolos co-
rrespondientes que caracteriza 
a cada región, y en ese sentido 
hablamos de la cultura zuliana, 
andina, llanera, oriental… O, 
en sentido más propio, de cul-
tura como modo de habérselas 
con la realidad que tiene una 

colectividad humana para cons-
tituirse en cualitativamente hu-
mana. En este sentido existen 
en nuestro país, como en casi 
toda América Latina, seis cultu-
ras: las indígenas, la afrolati-
noamericana, la campesina, la 
criolla tradicional, la suburbana 
y la occidental mundializada. 
Sostenemos que América Latina 
y nuestro país, deben dejar de 
ser institucionalmente sólo la-
tinos para asumir a nivel insti-
tucional y simbólico nuestro ca-
rácter multiétnico y pluricultu-
ral en un estado de derecho, 
como dice nuestra Constitu-
ción, y de interacción simbióti-
ca. Hasta hoy los partidos han 
sido occidentalizadores, han 
pertenecido a la cultura criolla 
tradicional, la de los españoles 
americanos que se emancipa-
ron de Europa y se afincaron 
aquí. 

Pues bien, lo que sostenemos 
es que los partidos no serán 
sujetos políticos alternativos, si 
no afrontan este reto de diver-
sificarse asumiendo nuestra 
realidad pluricultural. En nues-
tro caso, además de ayudar a 
que se expresen institucional-
mente las culturas indígenas y 
la afrolatinoamericana, el reto 
principal es la asunción de la 
cultura campesina y la subur-
bana. 

Como se ve, este reto tiene 
que ver mucho con la capaci-
dad de que los partidos se ex-
presen democráticamente a ni-
vel local y con la opción por 
integrar a los de abajo, no sólo 
facilitándoles el acceso a los 
bienes civilizatorios del occi-
dente mundializado sino acep-
tándolos como los sujetos con-
cretos que son, es decir con su 
cultura y su clase.

* Miembro del Consejo de Redacción 
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Última esperanza 
petrolera de 
Venezuela
Félix Rossi Guerrero*

Las Arenas de Athabasca

Nuestra Faja del Orinoco tie-
ne una ventaja competitiva con-
siderable sobre la gran acumu-
lación de bitumen natural de la 
provincia de Alberta conocida 
como las arenas del rio Atha-
basca y cuyas reservas proba-
das han sido calculadas en 163 
mil millones de barriles según 
el BP Statistical Review of World 
Energy, 2007. En este caso el 
producto se encuentra sólido 
en el yacimiento, también de-
bido a la temperatura del sub-
suelo canadiense. Para extraer-
lo no pueden utilizarse los ta-
ladros tradicionales. Toneladas 
de arena son recogidas en in-
mensos camiones luego de des-
truir bosques enteros, mezcla-
das con agua, calentadas con 
gas natural y convertidas en pe-
tróleo sintético a través de me-
joradores similares a los exis-
tentes para la Faja. Los costos 
operativos se han estimado en 
25 dólares por barril y un ana-
lista del Citibank (The Econo-
mist, 26/5/07) ha asegurado 
que los precios del petróleo de-
berán mantenerse por encima 
de los 40 dólares (en términos 

reales) para que el desarrollo 
sea viable. Otra fuente (El Na-
cional, 12/3/06) estimó que un 
proyecto como Sincor (con una 
producción de 180 mil barriles 
diarios de petróleo mejorado 
hasta 27-29° API) y cuyo costo 
fue de 4,5 mil millones de dó-
lares en Venezuela, costaría 11 
mil millones en Canadá. Por 
otra parte, las arenas producen 
el triple del dióxido de carbono 
que se emite desde un pozo de 
petróleo convencional.

La producción de petróleo 
sintético desde las arenas de 
Athabasca comenzó en 1978 y 
se mantuvo sin grandes cam-
bios por unos 15 años. Pero el 
aumento de los precios del pe-
tróleo, una reducción en la ca-
pacidad cerrada de petróleo 
convencional y hasta factores 
geopolíticos han estimulado las 
inversiones donde participan la 
mayoría de las grandes compa-
ñías internacionales, privadas, 
estatales, y que ahora se calcu-
lan en 50 mil millones de dóla-
res. La capacidad actual de pro-
ducir petróleo sintético es esti-
mada en 800 mil barriles diarios 
por la Agencia Internacional de 

NR: En la primera parte de este artículo el 
autor busca razonar cómo Venezuela 
puede aproximarse a la meta de producir 
5,8 millones de barriles de petróleo para el 
2012 y afirma que para ello deberá 
recurrir a la Faja del Orinoco, lo que 
implica una importante inversión.
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Energía –AIE– (diciembre 2007) 
y alcanzaría 2,3 millones de ba-
rriles en el 2012. La AIE ha es-
timado una producción total 
para Canadá de 3,85 millones 
en el 2012 comparada con 3,34 
millones en el 2008. Esto se de-
be, entre otras cosas, a que la 
producción de petróleo con-
vencional descendería de 1,92 
hasta 1,55 millones de barriles 
diarios.

Nuevos proyectos  
en marcha para la Faja
Si se consideran la ventajas 

económicas de la Faja vis-a-vis 
las arenas de Athabasca puede 
afirmarse que nuestro desarro-
llo está sorprendentemente re-
zagado con inversiones de unos 
17 mil millones de dólares y 
cuatro mejoradores desde que 
se inició la apertura petrolera 
a mediados de los ’90. Existen 
razones al respecto que trans-
cienden los aspectos comercia-
les siendo la principal –se cree 
aquí– la decisión (razonable si 
se quiere) del gobierno de cam-
biar las condiciones iniciales de 
participación para convertirse 
en accionista mayoritario, lo 
que ha retardado obviamente 
los planes de inversión que po-
dían haber existido. Aumentos 
en los impuestos como resulta-
do de los aumentos vertigino-
sos en los precios de los últi-
mos años también se conside-
ran lógicos pero tampoco esti-
mulan nuevas inversiones. Co-
mo tampoco ha ayudado el 
mezclar la política con los ne-
gocios en una retórica a veces 
airada y agresiva.

Puede que la tormenta haya 
pasado en gran parte. Al fin y 
al cabo, siete de las nueve com-
pañías privadas principales 
aceptaron los nuevos términos. 
Otra compañía norteamericana 
importante podría, eventual-
mente, llegar a un acuerdo. 
Mientras tanto, el gobierno pa-
rece reconocer que el objetivo 
de aproximarse, por lo menos, 
a una capacidad de producción 
de 5,8 millones de barriles dia-
rios para el 2012 depende de 

desarrollar la producción desde 
la Faja. ¿Pero cómo lograrlo?

Según la AIE (febrero 2008) 
y otras fuentes (El Universal, 
1/3/08) existen tres nuevos pro-
yectos ya comprometidos que 
podrían estar listos para el 2012 
si se ponen en marcha este 
año. Esto se debe a que la cons-
trucción de un mejorador ne-
cesita tres a cuatro años, y de-
sarrollar una capacidad de pro-
ducción de 200 o 300 mil ba-
rriles diarios en la Faja tiene 
poco sentido sin instalar plan-
tas de mejoramiento porque no 
existen refinerías que puedan 
recibir este crudo extra-pesado 
en estado original. Los proyec-
tos son:
•	SINOVENSA 
	 (PDVSA y CNCP de China) 

para producir 300 mil barri-
les diarios para el 2012 en el 
área de Ayacucho.

•	STATOIL, TOTAL Y PDVSA
	 para producir un volumen no 

revelado del bloque 10 del 
área de Junín.

•	ENI y PDVSA 
	 para producir hasta 300 mil 

barriles diarios del bloque 5, 
área de Junín. Esta zona ten-
dría reservas in-situ equiva-
lentes a 33 mil millones de 
barriles.
También se ha mencionado 

(Tal Cual,3/3/08) otro gran pro-
yecto que sería liderado por el 
Grupo SHELL (que ha estado 
muy activo en Athabasca) y 
REPSOL, con otros socios mi-
noritarios. PETROBRAS, por su 
parte redujo hace un tiempo su 
participación del 40% hasta el 
10% en el bloque 1 del área 
Carabobo. Pero ahora (El Uni-
versal, 1/4/08) estaría recapa-
citando su participación luego 
de firmarse un acuerdo para 
una refinería en Pernambuco 
(Brasil) asociada con PDVSA 
que podría ser inaugurada en 
el 2010. En realidad, la Memoria 
y Cuenta correspondiente al 
año 2007 parece indicar una 
nota de urgencia al proponer 
la construcción de cinco nuevas 
plantas de mejoramiento en la 
Faja para el año 2012. 

Conclusiones

El objetivo de alcanzar una 
capacidad de producción de 
5,8 millones de barriles diarios 
(que podría interpretarse co-
mo una producción efectiva de 
5 millones) aparenta ser opti-
mista para Venezuela. Supo-
niendo una producción de pe-
tróleo convencional inalterada 
para el 2012 de 2,1 millones, 
la Faja debería contribuir con 
unos 3 millones para este año, 
un aumento de 2,4 millones de 
barriles diarios respecto a la 
capacidad registrada en el 
2006-2007. Los proyectos ac-
tuales en marcha aportarían 1 
millón de barriles diarios adi-
cionales y otros 400 mil po-
drían agregarse si se concretan 
dos en estudio. De obtenerse 
este volumen, sin embargo, 
aún se estaría un millón de 
barriles diarios por debajo de 
una producción de 5 millones 
de barriles. Pero sería un gran 
paso hacia delante. Estaríamos 
demostrando, a la comunidad 
internacional, nuestra inten-
ción de que el volumen pro-
cedente de la Faja va en au-
mento, de que existen las re-
servas para una producción de 
hasta 5 o 6 millones de barri-
les diarios para el 2020 o 2030, 
y que Venezuela está dispues-
ta a contribuir en el suministro 
de un proyecto indispensable 
para el progreso y el bienestar 
del mundo en que vivimos.

* Ingeniero de Petróleo

El gobierno parece reconocer 
que el objetivo de aproximarse, 
por lo menos, a una capacidad 
de producción de 5,8 millones 
de barriles diarios para el 2012 
depende de desarrollar la 
producción desde la Faja. 
¿Pero cómo lograrlo?
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Ingrid Betancourt:  
con el diccionario  
y el rosario a cuestas
En la selva donde, como dice 

Ingrid, al llegar la noche todos 
los miedos se desatan, que ge-
nera la imagen de lo no contro-
lado, del caos, de lo inhumano 
del secuestro, Ingrid carga dos 
armas de dignidad: un rosario 
y un diccionario. La fe y la pa-
labra. 

Para salir del laberinto de la 
guerra en Colombia posible-
mente esas sean dos armas vi-
tales. Una de ellas es la fe que 
nos comunica con lo trascen-
dente, pero a la vez nos abre a 
nuestros semejantes, aunque 
éstos sean nuestros captores y 
unos déspotas, como bien se-
ñala la misma Ingrid al referir-
se al jefe de la cuadrilla que la 
tenía secuestrada. A su vez, el 
medio por excelencia para esa 
apertura y que nos hace huma-
nos es la palabra. Es la necesi-
dad de comunicarse y buscar el 
entendimiento, aunque esto nos 
pese toneladas de dificultad.

Esta mujer está dando una 
lección de vida. La fe y la pa-
labra pueden ser el camino pa-
ra reencontrar la ruta perdida 
en la selva de la violencia de 
una guerra que ya hace tiempo 
perdió su razón de ser.

Europa repite sus errores 
con el retorno de 
inmigrantes indocumentados 
El Alto Representante de Po-

lítica Exterior de la UE, Javier 
Solana, ha calificado hoy de “to-

talmente desproporcionada” la 
advertencia del presidente ve-
nezolano, Hugo Chávez, de que 
revisará las inversiones en Ve-
nezuela de los países que apli-
quen la directiva de retorno de 
inmigrantes indocumentados.

Nos preguntamos si no pare-
cerá “desproporcionada”, más 
bien, la decisión asumida por 
Bruselas. ¿Cómo desea el Sr. Ja-
vier Solana que reaccionen los 
países latinoamericanos ante 
una medida que aparece como 
discriminatoria e incluso viola-
toria de derechos tan funda-
mentales como el derecho a la 
libertad personal, al debido pro-
ceso, a la defensa, al libre trán-
sito, al trabajo, a la seguridad 
social, etc.?

“Es una medida humillante, los europeos 
nos miran por encima del hombro, no me 
molestaría que Chavez cumpliera su 
amenza si tal norma se lleva a cabo, que 
paradójico que un continente que dice ser 
la cuna de la civilización tome medidas tan 
inhumanas e irrespetuosas en contra de 
latinoamerica”  
(Andrés)

Inhabilitaciones  
y miedo político
El PSUV tiene buenos candi-

datos con un importante apoyo 
que se manifestó en las eleccio-
nes internas y que por lo tanto 
no requieren que sus adversa-
rios se enfrenten a ellos con 
una mano atada a la cintura. 
Pero ésta no parece ser la per-
cepción del gran elector. Así 
pues, ha terminado ordenando 
que se inhabilite a quienes pue-
dan, de alguna forma, conver-
tirse en competencia para sus 
candidatos, en particular cuan-
do nos referimos a la zona de 
la gran Caracas, aplicando una 
interpretación aberrante de la 
Ley Orgánica de la Contraloría 
General de la República.

Esta decisión no sólo signifi-
ca una clara violación a los de-
rechos políticos de quienes son 
objeto de la misma, sino de to-
dos los ciudadanos pues las 
elecciones son un derecho de 
los electores a los cuales se les 

ha secuestrado la facultad de 
elegir en virtud de la decisión 
unilateral de un funcionario que 
no ejerce competencias juris-
diccionales.

Una cosa es la imputación 
por delitos contra la cosa pú-
blica ante los órganos jurisdic-
cionales y la imposición de pe-
nas en sentencias definitiva-
mente firmes, pero otra muy 
distinta es la decisión adminis-
trativa de un funcionario como 
lo es el Contralor General.

Aún así, el problema no se 
circunscribe a una grosera vio-
lación de los derechos humanos 
de todos (lo que ya de suyo 
sería más que suficiente para 
elevar una protesta). Se trata de 
una nueva exclusión en la mis-
ma línea de la lista Tascón; se 
trata de que es el gran elector 
quien determina no sólo los 
candidatos de su partido, sino 
los candidatos que pueden com-
petir con sus candidatos; se tra-
ta de una grave desconfianza 
(a mi juicio no racional e inclu-
so inconveniente) a las posibi-
lidades electorales de su gente; 
se trata de un nuevo intento de 
asfixiar los canales democráti-
cos. Por eso el rechazo pasivo 
que esa medida ha tenido en la 
población.
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Colombia:  
de la paz como ficción a la paz real
José Gregorio Kakoma*

a liberación de una persona que ha es-
tado secuestrada es un hecho que hay 
que celebrar. Recobrar la libertad per-
sonal es volver a nacer y a nivel social 
es una señal que ayuda a recuperar la 
confianza en la convivencia. Pero la li-
beración de un grupo de secuestrados 
en manos de las FARC no debe leerse 
como el fin de la industria del secuestro 
y mucho menos como el advenimiento 
de la paz social. Las cosas son más com-
plejas. Recordemos que en Colombia los 
casi 700 secuestrados en poder de las 
FARC sólo representan un 25 por ciento 
del total de las víctimas de este inhuma-
no flagelo.

La espectacular liberación de Ingrid 
Betancourt ha puesto a Colombia en la 
agenda de los medios de comunicación 
nacional e internacional, y ha generado 
ficciones que maximizadas pueden ser 
perversas de cara a la construcción de 
una auténtica paz en Colombia. Esta li-
beración, como las anteriores, evidencia 
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el drama inhumano del secuestro y, muy 
especialmente, la perversidad de la ló-
gica guerrerista de las FARC de utilizar 
la vida humana de los civiles como re-
curso para chantajear al Estado y alcan-
zar sus objetivos; concreción perversa 
de el fin justifica los medios. 

Este evento, concatenado a otros an-
teriores tales como el caso Emmanuel, 
la incursión militar unilateral de la fuer-
za pública colombiana a territorio ecua-
toriano que concluyó con la masacre de 
25 guerrilleros entre los que se encon-
traba Raúl Reyes, el ajusticiamiento de 
Iván Ríos por uno de sus subalternos al 
parecer comprado por la inteligencia mi-
litar, el manejo de la información de la 
muerte de Tiro Fijo por parte del gobier-
no antes de que el comando central in-
surgente lo hiciera público, la deserción 
y entrega de la temible Karina, la resis-
tencia para volver a las filas de las FARC 
de algunos de los llamados canjeables 
que se encuentran detenidos; todo esto 
da cuenta de que las FARC viven una 
de sus peores crisis y que la inteligencia 
militar colombiana tiene infiltrado a es-
te ejército irregular, el cual pareciera 
estar cada vez más reducido militarmen-
te, fragmentado e incomunicado en su 
organización y dividido políticamente 
en su decisión de cómo resolver la crisis 
presente y afrontar su futuro: ¿negociar 
a tiempo?, ¿prolongar la guerra?, ¿ren-
dirse? 

Dado el estado en que se encuentran 
hoy las FARC es incuestionable que la 
política de Seguridad Democrática ins-
crita en el marco del Plan Colombia, en 
su componente contrainsurgente, ha 
mostrado resultados concretos que su-
mados con una estrategia mediática sim-
plista en cuanto al análisis de las varia-
bles del conflicto, pero muy eficaz en 
su impacto hacia la opinión pública, ha 
colocado la popularidad del presidente 
Uribe rayando en un 90 por ciento y al 
borde de una tercera reelección, después 
de una cuestionada segunda reelección 
en la que gran parte de los miembros 
de los partidos que lo apoyaron se en-
cuentran hoy presos o procesados por 
la justicia dada su vinculación con el 
narco-paramilitarismo, fenómeno que se 
conoce como parapolítica.

Este entramado de relaciones subter-
fugias entre el uribismo y el narco-pa-
ramilitarismo, contrastado con los datos 
del informe de mayo de 2008 de UNDC 
(Agencias de las Naciones Unidas contra 
las Drogas y el Delito) que da cuenta de 

un 27 por ciento de aumento en la pro-
ducción de coca, nos indica que el Plan 
Colombia (PC) diseñado y justificado 
como un plan en contra del narcotráfico, 
a casi una década de implementación 
ha sido un fracaso ya que la producción 
y el tráfico de droga mantienen una lí-
nea ascendente contraria al 50 por cien-
to de reducción que se esperaba. Sin 
embargo, al contrastar las dos variables 
anteriores –narcoparapolítica y el resul-
tado del informe de UNDC– con la re-
ducción de las FARC, se pone en evi-
dencia que en el contexto de post gue-
rra fría en que se diseñó el Plan Colom-
bia, el narcotráfico fue la bandera para 
articular una política contrainsurgente 
sistemática que esta siendo contunden-
te en sus resultados. Esta política con-
trainsurgente se ha valido políticamente 
del narco-paramilitarismo y ha ido mi-
nando la institucionalidad democrática 
expresada en la Constitución del 91. Ta-
les son los niveles de rechazo de la gue-
rrilla que esta estrategia ha sido avalada 
por una importante mayoría de la socie-
dad que, cansada de la violencia pare-
ciera anhelar la seguridad a toda costa, 
incluso hasta recorrer los caminos ciegos 
y llegar a la paz como ficción. Con ra-
zón, Ingrid Betancourt en una entrevis-
ta a BBC afirmó “sin FARC, no hay Uri-
be”, y el senador Gustavo Petro, del Po-
lo Democrático Alternativo, ha afirmado 
reiteradamente “las FARC, son el mayor 
enemigo de aquellos que buscamos una 
alternativa democrática distinta al uri-
bismo.”

¿Cómo pasar de la paz  
como ficción a la paz real?
Lo primero que hay que decir es que 

en Colombia la intolerancia de las elites 
económicas y políticas para reconocer 
la estructura injusta que excluye a una 
mayoría de la población y discrimina 
especialmente a las poblaciones indíge-
nas y negras, ha ido configurando una 
doble moral en las relaciones sociales y 
políticas cuya máxima expresión es la 
para-institucionalidad. Las elites sólo 
creen en una institucionalidad que estáal 
servicio de sus privilegios, y para man-
tener su status quo han recurrido a mo-
dos oscuros y pocos transparentes fue-
ra de los marcos establecidos. Pongamos 
algunos ejemplos bien concretos que 
sirvan como hitos: en primer lugar, un 
caso emblemático en la historia de Co-
lombia es el asesinato de Jorge Eliécer 

Tales son los niveles de 
rechazo de la guerrilla 
que esta estrategia ha 
sido avalada por una 
importante mayoría de 
la sociedad que, 
cansada de la violencia 
pareciera anhelar la 
seguridad a toda costa, 
incluso hasta recorrer 
los caminos ciegos y 
llegar a la paz como 
ficción. 
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Gaitán en 1948, un líder no tradicional 
que emergió dentro de las filas del Par-
tido Liberal y que simbólicamente re-
presentaba la democratización intestina 
del partido y el acceso a los ámbitos del 
poder de un nuevo sujeto con un ima-
ginario de inclusión social. Este sujeto 
emergente fue aniquilado y con él las 
esperanzas de una mayoría que veía en 
J.E.Gaitán el inicio de un proceso de 
reconfiguración de las relaciones políti-
cas, sociales y económicas en el país. 
Este hecho desencadenó lo que se co-
noce como el periodo de la violencia. 

En segundo lugar, el sistemático ani-
quilamiento de los militantes de la Unión 
Patriótica (UP), partido integrado en su 
mayoría por guerrilleros que se desmo-
vilizaron en las negociaciones de paz 
que se dieron en la segunda mitad de 
los 80. En 1989 a la UP le asesinaron 
más de un militante por día. La Consti-
tuyente del 91, espacio donde se cons-
truyó la actual Constitución, fue una 
conquista política de las negociaciones 
de paz de finales de los 80. Un sector 
de extrema derecha, negado a repensar 
el Estado, vio en este acontecimiento 
una amenaza a sus intereses e inició 
una estrategia de exterminio que sacri-
ficó a importantes líderes políticos y 
sociales; por su parte, la línea militaris-
ta de las guerrillas vio en este hecho el 
argumento para prolongar la guerra y 
negarse a negociar. 

En tercer lugar, un hecho más actual 
es la situación que viven los indígenas 

y negros en todo el territorio nacional 
pero muy especialmente en la zona del 
Pacifico. Recordemos que en la Consti-
tución del 91 Colombia se reconoce co-
mo un país multiétnico y pluricultural, 
y las comunidades indígenas y negras 
logran que se les reconozca su territo-
rialidad; sin embargo, dado que ésta 
abarca zonas de interés económico, las 
comunidades indígenas y negras están 
siendo desplazadas por los grupos pa-
ramilitares cuya misión es desocupar las 
tierras para el desarrollo de los grandes 
megaproyectos ligados a corporaciones 
transnacionales. Estos hitos muestran 
que para que haya paz en Colombia, es 
condición necesaria la superación de la 
intolerancia que da origen a una doble 
moral que se expresa en la para insti-
tucionalidad cuya manifestación más 
patente es el paramilitarismo y la para-
política.

La intolerancia de los grupos guerri-
lleros de izquierda les ha llevado a man-
tener, bajo la mampara de la resistencia 
armada, una guerra prolongada que les 
ha ido convirtiendo en actores violado-
res de derechos humanos y del derecho 
humanitario internacional al punto de 
ser identificados por sectores importan-
tes de la sociedad y el Estado como 
grupos terroristas e incluso como mafia 
organizada. Estos grupos parecieran es-
tar aún convencidos de tomar el poder 
por la vía armada. En el caso de las 
FARC se pueden identificar en el tiempo 
algunos puntos de inflexión que dan 
cuenta de su progresiva degradación. 

Este ejército irregular inicia sus acti-
vidades en el 64, en el contexto de la 
guerra fría, con clara identificación con 
el bloque comunista de cuya relación 
se nutría ideológicamente y del cual re-
cibía apoyo militar, mientras contaba 
con un importante respaldo del campe-
sinado. En la segunda mitad de los 80 
a nivel nacional se inician los procesos 
de negociación y de paz y muchos gue-
rrilleros se desmovilizan ingresando a 
la vida política nacional, mientras a ni-
vel internacional se va desdibujando el 
escenario de la guerra fría hasta concluir 
con la caída del muro de Berlín y, en 
América Latina, con el fracaso de la re-
volución sandinista. El aniquilamiento 
de cientos de cuadros de los desmovi-
lizados que conformaban la Unión Pa-
triótica sirvió como argumento para con-
tinuar con la lucha armada y descartar 
la vía negociada. Al no contar con las 
alianzas internacionales se replantearon 

Las comunidades 
indígenas y negras 
están siendo 
desplazadas por los 
grupos paramilitares 
cuya misión es 
desocupar las tierras 
para el desarrollo de los 
grandes megaproyectos 
ligados a corporaciones 
transnacionales.
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la estrategia de financiamiento y comen-
zaron a valerse del secuestro, la extor-
sión y a pactar con el narcotráfico; este 
modo de proceder les fue llevando a 
fortalecer su aparato militar y a ganar 
poder, pero fueron perdiendo el respal-
do del campesinado al convertirse en 
un actor de desplazamiento y violador 
de derechos humanos y del derecho hu-
manitario al punto de ser identificados 
como grupo terrorista. 

El fortalecimiento del militarismo en 
las FARC llevó al mismo tiempo a un 
replanteamiento de la estrategia parami-
litar que dio origen en 1997, a la unión 
de todos los grupos de autodefensas 
consolidando las AUC, mientras se iban 
dando los pasos entre los gobiernos de 
USA y Colombia para la aplicación del 
Plan Colombia. Paramilitarismo y gue-
rrilla representan las dos caras de un 
país dividido y negado a creer en una 
salida institucional y democrática. Sin 
embargo, la conversión en el discurso 
del Presidente de Venezuela sobre las 
FARC y la lucha armada, apoyado por 
Rafael Correa en Ecuador y Cristina Kis-
hner en Argentina, es bienvenida ya que 
puede forzar a las FARC a valorar la sa-
lida negociada; y por otra parte, las pre-
siones y el énfasis en los derechos hu-
manos que está exigiendo al gobierno 
colombiano un sector demócrata impor-
tante del Congreso de Estados Unidos, 
pudieran ayudar a la salida política.

En Colombia es importante repensar 
la seguridad democrática. La propuesta 
de Uribe, que tanto saldo político le ha 
dado, evidencia una inflación de la se-
guridad en detrimento de la institucio-
nalidad democrática y de los derechos 
humanos. Esta seguridad democrática 
es gemela de la seguridad nacional y 
basta con ver los informes de la Comi-
sión Colombiana de Juristas, Amnistía 
Internacional, la Oficina de la Alta Co-
misionada de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos, la Comisión In-
teramericana de DD.HH y Human Rights 
Watch, que dan cuenta de la sistemática 
violación a los derechos humanos, la 
persecución política y la impunidad es-
tructural que coloca en un estado de 
alta vulnerabilidad a los líderes de los 
movimientos sociales, de derechos hu-
manos y muy especialmente a los sindi-
calistas. Es cierto que hoy se puede via-
jar por las principales arterias viales del 
país de manera segura y este hecho im-
pacta y crea una atmósfera de seguridad, 
pero recorrer las arterias de la partici-

pación política y social es riesgoso y 
coloca al ciudadano en un estado de 
alta vulnerabilidad al punto que puede 
llevarle a perder la vida. Para que haya 
paz real es necesaria una política de se-
guridad democrática que haga énfasis 
en la democracia con justicia social y no 
en la securitización que restringe los 
derechos y criminaliza la disidencia. La 
injusticia estructural, génesis del conflic-
to fratricida en Colombia, sigue intacta; 
y aunque parezca trillado decirlo, sin 
justicia no hay paz.

Este conflicto interno colombiano ha 
traspasado las fronteras, según el infor-
me de junio de 2008, presentado en Lon-
dres por el Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR). Colombia es después de Su-
dan la segunda crisis humanitaria mun-
dial, con tres millones de desplazados 
internos y alrededor de 650 mil refugia-
dos en los países vecinos. No se puede 
seguir negando esta realidad porque lo 
que no es asumido no es redimido. Es 
necesario concertar acuerdos políticos y 
humanitarios orientados a una solución 
concertada entre los estados y las socie-
dades, que tenga como centro el derecho 
de las víctimas a la verdad, la justicia y 
la reparación.

* Defensor de Derechos Humanos. 
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A
Unasur, el inicio  
del nuevo orden 
sudamericano
Alejandro Mendible Z.*

principios del nuevo milenio, en el 2000, 
se reúnen los presidentes sudamericanos 
en Brasilia y de común acuerdo estable-
cen, “la configuración de un área sin-
gular de democracia, paz, cooperación 
solidaria, integración, y desarrollo eco-
nómico y social compartido”. Cuatro 
años después, en diciembre del 2004, 
los dignatarios reunidos en la ciudad del 
Cuzco acuerdan la formación de la “Co-
munidad de Naciones Sudamericanas”, 
denominada posteriormente UNASUR, 
en el 2007. Este hecho se presenta como 
un hito histórico sin precedentes en la 
evolución del continente y constituye 
una firme voluntad de acuerdo político 
de los gobiernos del área tendiente a 
revertir el largo curso de disgregación 
y de la ausencia de propósitos comunes. 
Además, las elites políticas dan muestras 
de sus intenciones de constituir un blo-
que político, económico y cultural fuer-
te, que adquiera estatus global con cre-
ciente proyección en el nuevo mundo 
multipolar. De esta manera, se pretende 
sepultar la persistente inacción de cinco 
siglos donde nuestra región funcionó 
más como una referencia geográfica, 
que como un espacio estructuralmente 
unificado. Esta situación continuó cuan-
do los nuevos países independientes 
adoptaron políticas aislacionistas a lo 
largo de los últimos doscientos años. 

LA LARGA MARCHA HACIA LA UNIFICACION 
GEOHISTORICA
En nuestro continente, la historia fue 

distorsionada por las pugnacidades 
geopolíticas desde su descubrimiento: 
primero, por los colonialismos europeos 
y después por la ingerencia del imperia-
lismo norteamericano. Ante la falta de 
una sola historia integral, se formaron 
once procesos históricos diferentes co-
rrespondientes a los estados nacionales 
sudamericanos, los cuales también divi-
dieron la geografía de Sur América. Fren-
te a esta realidad surge la nueva identi-
dad geohistórica, que supone la redefi-
nición de las actuales sociedades nacio-
nales existentes inter-relacionando sus 
visiones bajo una perspectiva global y 
creando condiciones para el surgimiento 
de una nueva sociedad sudamericana de 
dimensión continental, apta para generar 
una respuesta ante el reto de la globali-
zación dominante. Esta actitud cuenta 
con la concienciación de las clases go-
bernantes que establecen una mentalidad 
de ruptura con la tradicional forma frag-

Frente a esta realidad 
surge la nueva identidad 
geohistórica, que 
supone la redefinición 
de las actuales 
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existentes inter-
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visiones bajo una 
perspectiva global y 
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para el surgimiento de 
una nueva sociedad 
sudamericana de 
dimensión continental, 
apta para generar una 
respuesta ante el reto de 
la globalización 
dominante.
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mentada de interpretar el continente. Pe-
ro, precisa complementarse con una his-
toria desde abajo, la historia sudamerica-
na vista desde abajo por la gente corrien-
te, que logre complementar el sentimien-
to de las nacionalidades con una acepta-
ción de identidad sudamericana. Eviden-
temente, lo que sucede en Sur América 
es un caso de estudio de la historia del 
presente, en el que no sólo se hallan en 
reformulación los diferentes legados de 
las historias nacionales existentes, sino 
también las conciencias formadas a par-
tir de esas experiencias de nuestras pro-
pias actuaciones nacionales. En tal sen-
tido la historia actual de unificación sud-
americana, surgida a partir de la creación 
de UNASUR, es una percepción real del 
proceso y no una elucubración.

Sin embargo, todavía no se han forta-
lecido de manera satisfactoria las institu-
ciones supranacionales del nuevo orga-
nismo para establecer un estatus quo 
equitativo en el continente que modere 
las asimetrías existentes entre los diferen-
tes países integrantes del área. También, 
el nacimiento tardío de la unificación de 
América del Sur reta a las clases dirigen-
tes a no errar una vez más como ocurrió 
reiteradamente en el pasado, cuando el 
continente se insertaba de manera subor-
dinada en el orden económico interna-
cional, permaneciendo en el subdesarro-
llo. Evidentemente, la evolución de Sur 
América ha sido diferente a la de los Es-
tados Unidos, considerado el primer mer-
cado abierto creado en el mundo hace 
más de doscientos años, y/o del mercado 
europeo cuya unión cumple medio siglo. 
En Sur América, desde la segunda mitad 
del siglo pasado, las tendencias integra-
cionistas más importantes han seguido 
dos vías diferentes: la Comunidad Andi-
na de Naciones (CAN), creada mediante 
el Acuerdo de Cartagena en 1966 y pos-
teriormente, el Mercado Común Sudame-
ricano (MERCOSUR), mediante el Tratado 
de Asunción en 1992. Eventualmente, es-
tos dos bloques tienden a fusionarse, in-
corporando también a Chile y a los esta-
dos integrantes de la Guayana para for-
mar el frente común de UNASUR. 

PROYECCIONES HACIA EL NUEVO MUNDO
Hoy, en el año 2008, las potencialida-

des de nuestro continente son enormes. 
Posee un alto PIB en millones de dóla-
res, con lo cual se presenta como la 
quinta potencia mundial. Tiene una po-
blación de 363 millones de habitantes, 

la cuarta a nivel mundial. Ocupa una 
superficie superior a los 17 millones de 
km2. Sus exportaciones ascienden a 
185.856 millones de dólares. Posee 27% 
del agua dulce del mundo. Dispone de 
ocho millones de kilómetros cuadrados 
de bosques. Es la región que más pro-
duce alimentos y los exporta en el mun-
do. Dispone de hidrocarburos para 100 
años. El 95% de sus habitantes tiene una 
sola religión. Sus habitantes de manera 
predominante hablan dos lenguas, el 
español y el portugués mutuamente in-
teligibles y tienen una historia común 
de valores compartidos. Esta historia co-
mún, entra en el presente en un estadio 
superior de integración y desarrollo, 
anunciando el inicio de un nuevo pro-
ceso civilizatorio en Sur América. Este 
impulso hacia un futuro promisorio se-
guramente recogerá aquellos valores es-
pecíficos cultivados en el proceso socio 
histórico del continente. Así, al superar-
se las confrontaciones limítrofes, surgirá 
la indagación con relación a la localiza-
ción del continente en el nuevo orden 
mundial, explicitando su inclinación de 
asociarse al bloque occidental, pero 
guardando su propio perfil socio-cultu-
ral y expresión democrática. Continuará 
funcionando como una gran cantera de 
la sociedad del futuro, moldeando la 
raza cósmica o morena producto del 
cruce racial. Podría ser uno de los espa-
cios de referencia ecológica más impor-
tantes del globo, preservando la región 
amazónica y convirtiéndola en gran re-
serva de la humanidad. Finalmente, re-
cordemos que el continente se incorpo-
ró a la civilización mundial bajo inter-
pretaciones utópicas –como las del fa-
buloso Dorado y las idílicas del buen 
salvaje– pero hoy se presenta como un 
enorme laboratorio en búsqueda de un 
modelo político viable, de allí la even-
tualidad de concretar una idea utópica 
en el futuro. 

* Historiador.
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LEl sueño histórico  
de la Argentina
Ignacio Pérez del Viso, s.j. *

as naciones surgen de un sueño, encau-
zado en un proyecto. El sueño de Roma 
fue cantado en la Eneida, por Virgilio. 
Eneas rescató la antorcha de Troya. Sus 
herederos, Rómulo y Remo, fueron ama-
mantados por la loba. Pero ese sueño, 
sin un proyecto, hubiera quedado en la 
literatura. El foro de Cicerón y las legio-
nes de César, los acueductos y las vías 
romanas le dieron forma histórica al 
proyecto.

Israel soñó durante siglos con el éxo-
do de Egipto y la alianza del Sinaí, has-
ta que pudo encauzar ese sueño en el 
proyecto de la monarquía y el templo. 
Mil años después, cuando se quedó sin 
reyes y sin templo, el pueblo continuó 
aferrado al sueño de sus padres. El ac-
tual Estado de Israel proporciona a los 
judíos un proyecto político. Pero algu-
nos se preguntan si este proyecto no los 
mantendrá en una perpetua vigilia, con 
el dedo en el gatillo, sin tiempo para 
volver a soñar.

América Latina surgió como un sueño 
y no logra darle forma histórica a un 
proyecto. El tiempo corre, porque la 
globalización amenaza dejarnos en el 
camino. Pero antes de trabajar un pro-
yecto, como el ALCA o los anti-ALCA, 
debemos interpretar el sueño que nos 
une, es decir qué integración deseamos 
tener, hacia adentro, y en qué mundo 
buscamos insertarnos, hacia afuera.

Nuestra integración, hacia adentro, ha 
pretendido imitar el modelo europeo, 
pero solemos quedarnos en acuerdos 
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comerciales. La Unión Europea, en cam-
bio, nació hace medio siglo con un gran 
sueño, el de la libertad, encarnado en 
el estado de derecho y la vida democrá-
tica. Es verdad que aquel sueño va sien-
do reemplazado por otro, el de la segu-
ridad, que parece más un anti-sueño. Si 
antes esperaban la caída del muro de 
Berlín y de la Cortina de Hierro, hoy 
construyen nuevos muros para contener 
la inmigración de los miserables. Antes 
era un sueño que necesitaba un proyec-
to. Ahora Europa es un proyecto que se 
pregunta por el sueño y busca su propia 
identidad.

Nuestra inserción en el mundo ha es-
tado condicionada por la conflictiva re-
lación con los Estados Unidos. Algunos 
países se inclinan por ser sus socios, 
acariciando el sueño del progreso, como 
México, Colombia y Chile. O ser sus 
enemigos, con el sueño de la liberación, 
como Cuba, Venezuela y Bolivia. O ser 
buenos negociadores, como Brasil, qui-
zás sólo díscolos aprendices, como la 
Argentina. Cuando se reúnen nuestros 
gobernantes suelen firmar declaraciones 
que cubren todas las posiciones. No 
avanzan hacia un proyecto pero son tes-
timonio, al menos, de la perduración de 
un sueño.

El sueño de la Patria Grande
En nuestros dos siglos de historia ar-

gentina podemos distinguir cinco perío-
dos identificados por cinco paradigmas. 
El primer paradigma es el de la Indepen-
dencia (1810). El sueño de los Liberta-
dores era la Patria Grande, de raíz his-
pánica e indígena. Belgrano propuso en 
el Congreso de Tucumán (1816) estable-
cer la capital en el Cuzco y coronar a un 
Inca, a tono con los reinos europeos. Era 
un sueño divorciado de todo proyecto. 
Sin embargo, Evo Morales revive hoy un 
sueño similar, el del pueblo aymara, y 
nos preguntamos si podrá encauzarlo en 
un proyecto que convoque a toda Bolivia 
y no sólo al Altiplano. El desafío perma-
nente para América Latina es cómo res-
catar las culturas tradicionales, aboríge-
nes y mestizas, sin disminuir la velocidad 
de la carrera globalizadora.

En nuestro país se enfrentaron desde 
el comienzo dos proyectos. Uno era el 
porteño, que pretendía comandar la Pa-
tria Grande desde el puerto de Buenos 
Aires, y su resultado fue la patria chica, 
los cuatro países en los que se dividió 
el Virreinato. El otro proyecto fue el de 

San Martín, que buscó la alianza con 
Chile para liberar juntos al Perú. Pero al 
olvidar el sueño sanmartiniano de la 
Patria Grande, desde 1820, continuamos 
achicando la patria. Casi no hubo pro-
vincia que no llegara a proclamarse re-
pública, con su caudillo soberano.

El arquetipo de la Patria Grande per-
vive en nuestro inconsciente colectivo. 
Es una dimensión esencial de nuestro 
sueño histórico. Pero en la Argentina 
continúa vigente el proyecto porteño. La 
política de los Kirchner, del ex presiden-
te y de su esposa, la actual presidenta, 
en vez de erradicar ese vicio histórico 
lo acrecienta, como en el conflicto del 
agro. Gobernadores e intendentes que-
dan sometidos al poder central. Los sub-
sidios hacen que pocos se atrevan a sa-
car los pies del plato. Es un principio de 
subsidiaridad entendido a la inversa. No 
les dan subsidios a las provincias para 
que se desarrollen con autonomía sino 
que las amenazan con reducir los sub-
sidios si no hacen buena letra.

Sueños inconclusos
Al segundo período de nuestra histo-

ria corresponde el paradigma de la Cons-
titución (1853), inspirado en el sueño de 
los Derechos del Hombre, del Siglo de 
las Luces. Pero eran derechos de la cla-
se dirigente, no de los gauchos. El radi-
calismo extenderá los derechos a la cla-
se media y el peronismo a los obreros. 
Los militares del Proceso (1976) casi des-
truyeron ese sueño. Los Kirchner han 
hecho de él una bandera política más 
que una causa ética y sitúan en un pal-
co de honor a las Madres de Plaza de 
Mayo. Pero la presidenta de esa entidad 
exige represión contra los manifestantes 
del agro y contra todo opositor. Está 
convirtiendo el sueño en una nueva pe-
sadilla. 

Al tercer período corresponde el pa-
radigma del Desarrollo (1880), con Roca, 
el constructor. El sueño que impulsó a 
la Argentina de entonces, acunado por 
Sarmiento, fue la Educación. Pero el país 
se fue encolumnando en dos proyectos 
antitéticos, uno el de la educación esta-
tal y laica, otro el de la privada y reli-
giosa. En el último medio siglo habíamos 
logrado integrarnos en un solo proyecto, 
con dos formas complementarias. Pero 
con los Kirchner, que son luchadores 
políticos más que constructores sociales, 
se plantean interrogantes sobre el futu-
ro de la educación.

Los Kirchner han hecho 
de él una bandera 
política más que una 
causa ética y sitúan en 
un palco de honor a las 
Madres de Plaza de 
Mayo. Pero la 
presidenta de esa 
entidad exige represión 
contra los 
manifestantes del agro 
y contra todo opositor. 
Está convirtiendo el 
sueño en una nueva 
pesadilla. 
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Al cuarto período corresponde el pa-
radigma de la Democracia, con las fi-
guras de Yrigoyen primero (1916) y Al-
fonsín después. Pero el sueño de la de-
mocracia nació rengo en nuestro país. 
Según el dogma reinante, el que gana, 
gobierna, y el que pierde se lame las 
heridas hasta la próxima elección, como 
el que pierde un partido. Lo expresó 
claramente la presidenta, en referencia 
a los representantes del agro. Ella fue 
elegida por el 46 %. Los otros (el 54 %) 
no fueron elegidos. “Preséntense en la 
próxima elección y el pueblo decidirá”. 
Está ausente la idea de participación de 
toda la ciudadanía en la organización 
del país. Llevamos un cuarto de siglo 
con elecciones libres, pero casi dos si-
glos con destierro de los no elegidos.

Las pesadillas
Al quinto período corresponde el pa-

radigma de la Justicia Social, con Perón 
primero (1945) y Menem después. La 
pregunta sería si con los Kirchner (2003) 
no hemos ingresado en un sexto para-
digma. Pero más que avanzar, tal vez 
hemos retrocedido 40 años, hacia la mís-
tica del “Che” Guevara, cuando padeci-
mos dos sueños antitéticos, la guerrilla 
y el Proceso. No es fácil establecer cuál 
fue la tesis y cuál la antítesis, quién ini-
ció la violencia y quién pretendió ani-
quilarla.

Ambos sueños son incompatibles con 
la realidad. La guerrilla ya no es posible 
en América Latina. Los guerrilleros de 
Colombia van ingresando en la etapa 
agónica, porque ya no hay sueño revo-
lucionario. La muerte de la guerrilla en 
América Latina es similar a la muerte de 
la guerra al interior de Europa. Pero en 
la filosofía de los Kirchner no hubo aquí 
dos violencias contrapuestas. Sólo hubo 
represión. Rechazan la teoría de los dos 
demonios. Sólo admiten un demonio, el 
de la brutal agresión militar, con viola-
ción de los derechos humanos. Es ver-
dad que los delitos de los gobernantes 
son particularmente graves, pero los co-
metidos por grupos guerrilleros ocasio-
naron también mucho sufrimiento.

La Iglesia es acusada hoy de favorecer 
la impunidad, por no plegarse a la re-
acción violenta y unilateral de los Kir-
chner. Pero los obispos sólo tratan de 
superar el odio y salir de la pesadilla 
para volver al terreno fecundo de los 
sueños. Proponen el diálogo y no se 
quedan sólo en propuestas. Entre los 

dirigentes religiosos reina un amistoso 
espíritu de colaboración. En muy pocos 
países del mundo se pueden reunir lí-
deres judíos, cristianos y musulmanes, 
como en la Argentina. Es un sueño he-
cho realidad en un proyecto.

El sueño cultural
América Latina necesita sueños. La 

fecunda literatura de nuestros países, la 
música y las artes nos llevan a soñar. La 
Iglesia también nos acostumbró a soñar, 
con la religiosidad popular, el volunta-
riado, el espíritu misional, las aventuras 
solidarias. Los proyectos son armados 
por especialistas. Los sueños, en cam-
bio, nacen en la sociedad civil. Perón 
desarrolló un gran proyecto. Su mujer, 
Evita, encarnó el sueño de ese proyecto. 
Cuando murió Evita (1952), que era el 
sueño de los pobres, el proyecto de Pe-
rón se tambaleó y fue derrocado (1955). 
Los Kirchner hoy siembran sueños, ap-
tos para sus seguidores. Sólo el tiempo 
dirá si la nación un día dormitará en sus 
brazos.

El sueño de la Patria Grande fue vi-
vido por la Argentina tradicional sobre 
el proyecto del Pacífico, tras las huellas 
del libertador San Martín. Nuestra Patria 
Grande era de cultura hispánica, en con-
trapunto con el Brasil. Pero desde hace 
un cuarto de siglo el mismo sueño tomó 
otro rumbo, con el Mercosur o proyec-
to del Atlántico, reconociendo a Brasil 
como eje del edificio, aunque nunca nos 
divorciamos del sueño andino.

Hoy buscamos integrar ambos pro-
yectos, el Mercosur y la Comunidad An-
dina de Naciones (CAN). Pero el desafío 
actual no consiste sólo en integrar paí-
ses sino en integrar culturas, como en 
Bolivia, y filosofías de la educación, co-
mo en la Argentina. Debemos mejorar 
la calidad de vida y no sólo aumentar 
la cantidad de la producción. La Argen-
tina produce cualquier cantidad de ali-
mentos pero no ha logrado desterrar el 
hambre.

* Investigador del CIAS, profesor de Doctrina Social de 
la Iglesia, director de la revista Stromata, perito de la 
Comisión Episcopal de Pastoral Social. 

Pero el sueño de la 
democracia nació rengo 
en nuestro país. Según 
el dogma reinante, el 
que gana, gobierna, y el 
que pierde se lame las 
heridas hasta la próxima 
elección, como el que 
pierde un partido.

La Iglesia es acusada 
hoy de favorecer la 
impunidad, por no 
plegarse a la reacción 
violenta y unilateral de 
los Kirchner. Pero los 
obispos sólo tratan de 
superar el odio y salir 
de la pesadilla para 
volver al terreno 
fecundo de los sueños. 
Proponen el diálogo y no 
se quedan sólo en 
propuestas.
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Implicancias  
de las históricas 
elecciones paraguayas 
de abril de 2008
Diego Abente Brun*

Resumen de la ponencia “La esperanza de la 

victoria”, presentada el 22 de Mayo de 2008 en la 

Serie Almuerzos de Trabajo, Fundación Nacional por 

la Democracia, Washington, DC, USA.

EL FENÓMENO
La ocurrencia de un fenómeno tan 

trascendente como la derrota del Partido 
Colorado el 20 de abril no puede expli-
carse como resultado de una sola causa 
sino de un conjunto de factores.

Tres conjuntos de factores jugaron un 
rol trascendente. Una variable sin duda 
importante la constituyeron las sucesivas 
divisiones del Partido Colorado que fue-
ron debilitando su capacidad electoral. 
Así, la escisión de la derecha autoritaria 
en 1999 con la expulsión de Lino Ovie-
do le restó al Partido un buen quinto de 
su apoyo electoral y dirigencial. Con 
posterioridad, el resultado electoral de 
diciembre de 2007, que apareció a todas 
luces como fraudulento, produjo una 
suerte de huelga de brazos caídos de la 
dirigencia del sector de Luis Castiglioni 
y un desencanto rabioso de muchos de 
sus partidarios. Ciertamente en este ca-
so no se produjo una escisión pero el 
descontento no se redujo a una actitud 
pasiva sino que se tradujo en una actitud 
de represalia contra la nicanorización 
del coloradismo.

En segundo lugar pudo observarse la 
conjunción de dos fenómenos sociales 
que interactuaron hasta que se super-
pusieron. Por un lado el mesianismo 
representado por Lino Oviedo se forta-
leció cuando la cúpula de gobierno re-
solvió mover los hilos con los que con-
trolaba la Corte Suprema de Justicia y 
liberarlo. Al mismo tiempo, sin embargo, 
se produjo un fenómeno chiliástico o 
milenarista, que es sociológicamente el 
exacto opuesto del mesianismo. Se trata 
de una esperanza colectiva, un sueño 
común, un imaginario social que entre-
vé en medio de la desesperación y la 
desesperanza el advenimiento del mile-
nio o el khilias, el instante histórico en 
que todos los sufrimientos terminan y 
florece una suerte de reino de Dios en 
la Tierra. A diferencia del mesianismo, 
que opera de arriba para abajo y que se 
basa en la personalidad y las promesas 
del mesías, el milenarismo opera de aba-
jo para arriba, y se funda en las angus-
tias y esperanzas del común de la gente. 
Si Oviedo fue, o quiso ser, un mesías, 
Lugo fue el depositario de esa esperan-
za chiliástica del pueblo.

En tercer lugar la política como admi-
nistración de poder jugó también un rol 
importante. Por una parte el Partido Li-
beral Radical Auténtico (PLRA) logró 
romper el nudo gordiano que lo mante-
nía ahorcado en un eterno segundo lu-

A diferencia del 
mesianismo, que opera 
de arriba para abajo y 
que se basa en la 
personalidad y las 
promesas del mesías, el 
milenarismo opera de 
abajo para arriba, y se 
funda en las angustias y 
esperanzas del común 
de la gente. Si Oviedo 
fue, o quiso ser, un 
mesías, Lugo fue el 
depositario de esa 
esperanza chiliástica 
del pueblo.
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gar. Desde el inicio de la transición la 
oposición enfrentó el dilema que el par-
tido con la estructura electoral necesaria 
no tenía el candidato ganador, y los can-
didatos ganadores no tenían el apoyo 
partidario necesario. Este dilema de co-
ordinación no resuelto echó por tierra 
las dos mejores oportunidades de alter-
nancia, en 1993 y 2003.

Finalmente, en una demostración de 
lucidez y patriotismo, la dirigencia del 
PLRA aceptó la idea de unir la fuerza 
de sus estructuras con la figura de la 
persona que el pueblo había hecho, es-
pontáneamente, el depositario de su 
esperanza.

En contrapartida, el Partido Colorado, 
ya debilitado, sucumbiendo a los deseos 
de perpetuación de Duarte Frutos, des-
cartó a quien se perfilaba como su mejor 
candidato, impuso a capa y espada la 
candidatura de una persona que cierta-
mente no gozaba ni de la simpatía de las 
bases partidarias ni de la autonomía pro-
pia de una candidata con peso específi-
co, y desarrolló una campaña soberbia, 
agresiva, altanera y grosera que terminó 
alienando a propios y extraños.

A estos elementos se sumaron el efec-
tivo control electoral desarrollado en las 
más de 16.000 mesas de votación y la 
crucial presencia de misiones de obser-
vación extranjera, como la de la OEA y 
la de IFES, presididas por personalida-
des de peso internacional, y que impi-
dieron que el fraude distorsionara la 
voluntad popular de cambio.

LAS IMPLICANCIAS
La primera consecuencia de la victo-

ria popular del 20 de abril que puso fin 
a la estructura partido-Estado que se 
inició de manera embrionaria con Na-
talicio González a finales de la década 
de 1940 y que se estableció y perfeccio-
nó con el gobierno de la dictadura del 
general Alfredo Stroessner. El impacto 
de este hecho se verá solamente en el 
corto y largo plazo, cuando las conse-
cuencias de la despartidización del Es-
tado coloquen al Partido Colorado en 
igualdad de condiciones con las demás 
fuerzas políticas.

Una segunda implicancia ha sido el 
fortalecimiento del PLRA y la conse-
cuente consolidación de un sistema bi-
partidario sui generis. Particularmente 
importante ha sido el hecho de que ha-
ya conquistado 6 gobernaciones y que 
se haya casi emparejado con la Asocia-

ción Nacional Republicana (ANR) en el 
senado, aunque este fenómeno se deba 
quizás más a la pésima elección reali-
zada por la lista de senadores del Par-
tido Colorado encabezada por Duarte 
Frutos, la peor desde 1993.

Una tercera consecuencia es la evi-
dente visibilización de la agenda de la 
izquierda. Si bien es cierto que los di-
versos partidos de centro-izquierda e 
izquierda obtuvieron una magra repre-
sentación parlamentaria, no deja de ser 
importante constatar que contribuyeron 
con aproximadamente un tercio del cau-
dal de votos de Lugo, como se ve más 
abajo.

La comparación de los votos a sena-
dores para el PLRA y los partidos de 
centro-izquierda e izquierda demuestra 
que del 38,22% de los votos obtenidos 
por los partidos afines a Lugo, el PLRA 
representó el 27% y que la suma de los 
votos para senadores de los demás par-
tidos que apoyaron su candidatura al-
canzó 11,15%. Esto significa que del to-
tal de votos el PLRA aportó el 70,88% 
y los demás partidos el 29,12%.
 
LOS GUARISMOS
PARTIDOS 
MOVIMIENTOS	 VOTOS 
POLITICOS	 SENATORIALES	 PORCENTAJE
PLRA	 507.413	 27,09
PPS	 60.947	 3,25
TEKOJOJA	 52.247	 2,79
PDP	 38.402	 2,05
PEN	 20.843	 1,11
PMAS	 10.564	 0,56
RESISTENCIA CIUDADANA	 9.864	 0,53
PUP	 7.510	 0,40
ADT	 7.260	 0,39
FRENTE AMPLIO	 4.322	 0,23
OÑONDIVEPA	 3.116	 0,17
TOTAL	 722.488	 38,57

 
Lugo obtuvo 766.502 votos, es decir, 
44.000 votos más que sus listas de se-
nadores. Esto representa 5,7% de su cau-
dal electoral. ¿De dónde provino? Para 
responder esta pregunta hay que obser-
var los guarismos de aquellos partidos 
cuyos votos a senadores fueron menores 
a los votos por su candidato presiden-
cial. En primer lugar Patria Querida, que 
obtuvo 8,12% para senadores pero sólo 
2,35% para presidente. Esta diferencia, 
6 puntos porcentuales de fuga para pre-
sidente en el caso de Fadul, presumi-
blemente fue en parte a Lugo, en parte 
al voto en blanco y en parte a Oviedo, 
que obtuvo 21,93% de los votos mientras 

Finalmente, en una 
demostración de lucidez 
y patriotismo, la 
dirigencia del PLRA 
aceptó la idea de unir la 
fuerza de sus 
estructuras con la figura 
de la persona que el 
pueblo había hecho, 
espontáneamente, el 
depositario de su 
esperanza.
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su lista de senadores alcanzaba 17,98%, 
lo que representa una diferencia de 74.271 
votos. La ANR exhibe un panorama con-
trario pues obtuvo 30,6% para presiden-
te pero apenas 27,23 para senadores, la 
peor elección de su historia. Estos 3 pun-
tos porcentuales de fuga para senadores 
en el caso de la ANR presumiblemente 
fueron al voto en blanco o a PQ, el úni-
co partido que obtuvo más votos para 
senadores que para presidente.

Paraguay. Las sucesivas administraciones 
paraguayas han entregado los intereses 
nacionales a cambio de generosos be-
neficios personales y de grupo. Paraguay 
está obligado a vender al Brasil la ener-
gía que no utiliza (37,5 millones de me-
gawatt/hora) a US$ 2,81 megawatt/hora, 
mientras que Brasil la vende a su mer-
cado mayorista a US$ 80 megawatt/ho-
ra y a consumidores minoristas a US$ 
150 megawatt/hora. En resumen: Brasil 
compra de Paraguay a una cifra cercana 
al costo de producción y vende a sus 
consumidores a precios de mercado. Es-
ta situación es definitivamente inacep-
table para el Paraguay.

Además, existen todavía barreras no 
arancelarias en el Mercosur, y en el mane-
jo de la política del bloque la multilatera-
lidad formal queda reducida con demasia-
da frecuencia a una bilateralidad real. Es-
to precisa ser revisado. Además Paraguay, 
como el país más pobre del grupo y que 
además soporta el costo de la mediterra-
neidad, debe obtener la flexibilidad nece-
saria para desarrollar una política comer-
cial más abierta a otros bloques.

2. Pobreza. Tenemos el cuarenta por 
ciento de la población debajo de la línea 
de pobreza, 19% debajo de la línea de 
pobreza extrema. Esto es un escándalo 
público y moral. Como consecuencia, 
en los últimos cuatro años 2% de la po-
blación abandonó el país y 8% de la 
población vive en diáspora. Paraguay 
tiene una de las tasas de emigración re-
ciente más altas.

Concomitantemente se ha profundi-
zado la desintegración social. Las tasas 
de suicidio se han incrementado nota-
blemente y Paraguay está ubicado en el 
puesto 17° en términos de tasas de sui-
cidio en el mundo.

3. Crecimiento económico desigual. 
Es cierto que el país experimentó tasas 
positivas de crecimiento en los últimos 
cinco años. En 2007 el PIB creció 6,4%. 
Pero 4,2% es debido a la producción de 
semilla de soja, que es capital y tierra 
intensiva (se incrementó 71% de 2006 a 
2007, mientras que el algodón, mano de 
obra intensiva, disminuyó 42% durante 
el mismo período).

Los otros sectores crecieron lentamen-
te. Los servicios representaron 2,2% del 
crecimiento del PIB y electricidad, agua 
y construcción contribuyeron con el 0,7%. 
Pero el sector manufacturero experimen-
tó una disminución de 0,2% y el sector 
ganadero también un retroceso de 0,4%. 
En resumen, con la excepción del com-

Queda por supuesto por indagar qué 
se hizo de los 7 puntos porcentuales que 
perdió la ANR con respecto a 2003 y elec-
ciones anteriores. Debido a la composi-
ción del voto a senadores de Lugo, que 
se presenta como muy sólido es plausible 
presumir que una buena parte fue al ovie-
dismo y otra al voto blanco o nulo.

LOS DESAFÍOS
Los retos que enfrenta el gobierno del 

presidente Lugo son inmensos como 
enorme es la expectativa de la ciudada-
nía. La pesada herencia legada por 60 
años de régimen de partido hegemóni-
co, de los cuales 35 fueron dictatoriales, 
no podrá corregirse de la noche a la 
mañana. Cinco desafíos sobresalen co-
mo de particular importancia.

1. Transformación de relaciones 
asimétricas con los vecinos. Como es 
de público conocimiento, numerosas 
cláusulas del Tratado de Itaipú han sido 
extremadamente perjudiciales para el 

Los retos que enfrenta 
el gobierno del 
presidente Lugo son 
inmensos como enorme 
es la expectativa de la 
ciudadanía. La pesada 
herencia legada por 60 
años de régimen de 
partido hegemónico, de 
los cuales 35 fueron 
dictatoriales, no podrá 
corregirse de la noche a 
la mañana. 

Fadul/Patria Querida
Otros/Blancos/Nulos
Lugo/PLRA
Ovelar/Partido Colorado
Oviedo/UNACE

2.35 4.22

40.90
30.60

21.93

8.45%

27.23%

17.98%

35.82%

10.43% Lugo/Centro Izquierda e Izquierda

25.39% Lugo/PLR

Porcentaje de votos  
para cada Candidato Presidencial

Porcentaje de Votos para el Senado 
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plejo sojero, todos los sectores experi-
mentaron muy bajas tasas de crecimien-
to o índices negativos.

4. El desafío rural. El patrón de dis-
tribución de tierra es altamente desigual. 
Aproximadamente 1,5% de las propie-
dades rurales, consistentes en latifun-
dios dedicados a la producción intensi-
va de granos de soja o ganadería exten-
siva, controlan 79% del área productiva; 
en el otro extremo, alrededor del 88% 
de las propiedades rurales, en manos 
de familias campesinas ocupan sola-
mente el 8% de las áreas productivas. 
A esto se suma un impuesto inmobilia-
rio rural extremadamente bajo y de po-
ca efectividad.

En las últimas décadas la situación se 
agravó con la expansión de la frontera 
de la soja a expensas de las pequeñas 
fincas familiares y el consecuente des-
plazamiento y migración de una pobla-
ción sin recursos financieros, educacio-
nales y técnicos para sobrevivir.

5. Estado ineficiente. El país cuenta 
con una burocracia sobredimensionada, 
un gasto excesivo en salarios y afines, 
gasto insuficiente en inversión de capi-
tal y servicios, y corrupción generaliza-
da. La presión burocrática ha aumenta-
do de 42% a 76% entre principios de la 
década de los 90 y mediados de la dé-
cada del 2000.

La reforma del servicio civil es una 
tarea ciclópea pero absolutamente in-
dispensable.

TEMORES Y ESPERANZAS
El argumento más escuchado es que 

Paraguay será ingobernable y que la 
coalición de Lugo se desmoronará. El 
problema de gobernabilidad es un pro-
blema real, y lo ha sido desde 1993 de-
bido a un diseño constitucional deficien-
te. Sin embargo, el PLRA tradicional-
mente caracterizado por las luchas frac-
cionales y falta de disciplina –fungiendo 
de opositor– tendrá un enorme incenti-
vo para administrar sus diferencias y 
mantener una disciplina básica fungien-
do de gobierno y con una masa crítica 
de poder que lo pone tan cerca de una 
mayoría parlamentaria. El PLRA tiene 
una sola opción: el éxito del gobierno 
de Lugo. Sólo así estará en condiciones 
de llegar al poder que hoy parece al al-
cance de la mano en el 2013. Y esto se 
aplica a todos sus sectores. ¿Quién de-
jaría la comodidad del poder y elegiría 
la penuria de la llanura en este contex-

to? ¿Qué obtendría con ello? ¿Quién se 
haría el harakiri estando en condiciones 
de compartir el poder?

Y viceversa, ahora será más fácil pa-
ra el gobierno persuadir a los sectores 
más democráticos y modernos del Par-
tido Colorado para apoyar al gobierno, 
de la misma manera que hizo el Partido 
Colorado cuando estaba en el poder. 

El PLRA tiene pues un fuerte incen-
tivo para asegurar el éxito de este go-
bierno. Si así sucede, estará extremada-
mente bien posicionado para las elec-
ciones de 2013, dada la improbabilidad 
del surgimiento de un segundo Lugo y 
la prohibición constitucional de reelec-
ción presidencial.

Por otro lado, la izquierda radical pue-
de elevar su presencia en términos re-
tóricos y podría realizar algunas mani-
festaciones públicas, pero no tiene ver-
dadera fuerza política para descarrilar 
al gobierno de Lugo.

Finalmente, Lugo ha demostrado te-
ner una notable destreza negociadora. 
Su liderazgo será probablemente más 
parecido al de Tabaré Vázquez, quien 
administra una heterogeneidad de sec-
tores e intereses pero los confina al re-
ducido ámbito de su gabinete –evitando 
así el debate público y arduo en el Con-
greso–, antes que una presidencia al 
estilo chileno, cuya mandataria dispone 
de considerable poder y autonomía.

CONCLUSIÓN
Las dificultades no son pocas, el reto 

no es pequeño, ni el camino por reco-
rrer es corto o fácil.

Hay, sin embargo, fundadas razones 
para la esperanza. Nadie tiene la bola 
de cristal para adivinar el futuro, pero 
sobre todo el futuro no está predeter-
minado.

Existe ahora una brillante ventana de 
oportunidad para construir una demo-
cracia vibrante y efectiva. Seremos los 
paraguayos quienes sabremos aprove-
char la oportunidad histórica de hacer 
del final del período de hegemonía uni-
partidaria no sólo el fin de una etapa 
histórica sino también el comienzo de 
nuevos y mejores tiempos. Éste es el 
reto más importante de la historia pa-
raguaya reciente y nos toca enfrentarlo 
con éxito. Porque antes, si no nosotros, 
¿quiénes?, y si no ahora, ¿cuándo?

*Ph. D. en Ciencias Políticas. Director Adjunto del Foro 
Internacional para Estudios Democráticos. NED.

Por otro lado, la 
izquierda radical puede 
elevar su presencia en 
términos retóricos y 
podría realizar algunas 
manifestaciones 
públicas, pero no tiene 
verdadera fuerza 
política para descarrilar 
al gobierno de Lugo.
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Los movimientos sociales  
en la política:

Una respuesta  
a la crisis boliviana
María Teresa Zegada* 

Los cambios producidos en América La-
tina en los últimos años, particularmen-
te en el campo político, han puesto al 
descubierto los alcances y límites de la 
práctica procedimental de la democracia, 
y al mismo tiempo, la necesidad de re-
dimensionar su sentido y recuperar sus 
dimensiones esenciales como el respeto 
a los derechos humanos, la igualdad, la 
inclusión social, la equidad, el pluralismo 
y el fortalecimiento de la ciudadanía.

Las reacciones a la crisis política se han 
manifestado de distintas maneras en los 
países de la región, en unos casos me-
diante una serie de ajustes institucionales 
que han resultado suficientes para re-
orientar los procesos, en otros en cambio, 
han resquebrajado las bases del sistema 
y han promovido importantes desplaza-
mientos de liderazgos políticos como en 
el caso de Venezuela con el advenimien-
to de Chávez, en Ecuador con el proceso 
de crisis que derivó en la elección de 
Correa, en Bolivia con la presencia de 
los movimientos sociales en el campo 
político y la llegada de Evo Morales a la 
Presidencia de la República y, en el caso 
de Paraguay, con la sustitución de un 
sistema que había hegemonizado la po-
lítica por más de medio siglo.

Estos cambios, entre otras cosas, tu-
vieron su origen en las debilidades del 
Estado para responder a las múltiples 
demandas y necesidades de los sectores 
sociales y a la crisis de confianza en los 
actores del sistema. En relación con la 
democracia, tienen directa relación con 
el desprestigio de los partidos, la co-
rrupción, la ineficiencia e ineficacia es-
tatal, así como la restricción de la de-
mocracia a sus registros formales que 
derivaron en una administración políti-
ca elitista y excluyente, en un manejo 
arbitrario del poder, entre algunos de 
sus rasgos principales, que si bien no 
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son predominantes en todos los países, 
han provocado serias fracturas en los 
casos mencionados. 

En Bolivia, la llegada de Evo Morales 
a la Presidencia de la República cambió 
el mapa político nacional y marcó en el 
contexto internacional, un conjunto de 
elementos innovadores particularmente 
en la relación Estado-sociedad. Para es-
tablecer el alcance de estos cambios, así 
como sus rasgos principales y sus posi-
bles proyecciones en la región, es pre-
ciso remitirnos a las características es-
tructurales de este proceso así como sus 
elementos constitutivos.

Rasgos estructurales  
de la crisis boliviana
La actual coyuntura en Bolivia, puede 

caracterizarse como una etapa en tran-
sición de un ciclo estatal hacia otro que 
aún no está definido. Una mirada a los 
factores estructurales de la crisis permi-
te constatar que después de más de 
veinte años de aplicación del modelo 
económico neoliberal, los índices de 
pobreza, desempleo y desigualdad so-
cial, no se han modificado sustancial-
mente; los partidos políticos que alter-
naron en el poder en las distintas ges-
tiones gubernamentales no respondie-
ron eficazmente a las múltiples necesi-
dades sociales, produciendo el conse-
cuente distanciamiento de la sociedad 
respecto del sistema político; por último, 
los patrones de comportamiento auto-
ritarios y poco institucionalizados per-
sistieron tanto en los actores políticos 
como en las organizaciones de la socie-
dad. Estos elementos socavaron las ba-
ses del sistema y cuestionaron sus es-
tructuras fundamentales. 

La crisis, por otra parte reveló las 
principales fracturas no resueltas histó-
ricamente en el país, las mismas que 
actualmente articulan las posibilidades 
de construcción de un nuevo horizonte 
político; éstas tienen componentes eco-
nómicos (desigualdad y pobreza), terri-
toriales (cuestionamiento al centralismo 
estatal), socioculturales (exclusión y dis-
criminación), y políticos (ineficiencia e 
ineficacia estatal y déficit de represen-
tación), que se sintetizan en un Estado 
desfasado de la dinámica social y polí-
tica actual. 

Este distanciamiento entre el sistema 
político y la sociedad, ha provocado que 
los movimientos sociales y los actores 
de la sociedad civil opten por recurrir 

de manera permanente a formas de au-
torepresentación social para buscar la 
atención a sus demandas, con medidas 
de presión abierta contra el Estado y 
desestimando los canales de mediación 
partidaria establecidos, restándole legi-
timidad al sistema de representación. 
Desde las elecciones nacionales del 
2002, la incorporación de movimientos 
políticos alternativos, primero en el par-
lamento y luego en el ejecutivo, fue 
transformando progresivamente el sis-
tema desde adentro y por la vía electo-
ral, ya que partidos como el Movimien-
to al Socialismo (MAS) y el Movimiento 
Indígena Pachacuti (MIP), lograron su-
mar alrededor del 27% de los votos en 
los comicios nacionales del 2002 y, en 
las elecciones del 2005, el MAS con un 
discurso contestatario y de rechazo al 
sistema partidario rebasó de manera 
inédita en el país, la mayoría absoluta 
de votación (obtuvo el 53,4%). Estas or-
ganizaciones políticas de raíz sindical, 
se encuentran muy distantes de las for-
mas de organización tradicional de los 
partidos1, aunque no están exentas de 
reproducir una cultura política caudi-
llista, poco institucionalizada y compor-
tamientos similares a los partidarios.

La crisis de los partidos antes hege-
mónicos dio curso a un proceso de 
transformación hacia formas de agrega-
ción política de naturaleza social, tanto 
sindical como cívica o empresarial, en 
detrimento de las formas político-parti-
distas. El sistema de partidos boliviano 
que tuvo un carácter más o menos per-
manente durante quince años, ha sufri-
do modificaciones determinadas por la 
desaparición y/o declinamiento de sus 
principales unidades constitutivas, y la 
emergencia de nuevos sujetos represen-
tativos. Actualmente los partidos de 
oposición han perdido su capacidad de 
agregación y se encuentran debilitados, 
sin que ello quiera decir que ésta sea 
una tendencia definitiva; dependerá de 
la capacidad del sistema político de es-
tablecer vínculos renovados ya sea me-
diante nuevos sujetos de representación, 
o en su caso, de la capacidad de las or-
ganizaciones políticas actuales de rear-
ticularse con la sociedad.

Proceso de cambios y nuevos desafíos
El triunfo contundente del MAS está 

sostenido en una legitimidad de origen 
otorgada por los movimientos sociales 
que lo sustentan, que expresa política-

La crisis de los partidos 
antes hegemónicos dio 
curso a un proceso de 
transformación hacia 
formas de agregación 
política de naturaleza 
social, tanto sindical 
como cívica o 
empresarial, en 
detrimento de las 
formas político-
partidistas.
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mente las contradicciones socio-econó-
micas del modelo; pero además, ha ar-
ticulado con éxito el clivaje étnico-cul-
tural de exclusión social histórica de los 
pueblos indígenas, evocando la identi-
dad étnica del líder, el primer presiden-
te indígena y finalmente, ha interpelado 
a estratos sociales medios mediante un 
discurso de renovación y cambio del 
anterior modelo de gestión político-par-
tidaria altamente desgastado. 

Una vez en el gobierno ha inaugurado 
una forma de relación distinta entre el 
Estado y la sociedad. No obstante, los 
problemas para el actual movimiento 
político gobernante, han surgido duran-
te el proceso de gestión pública, por una 
parte, por la composición diversa del 
frente gobernante y por las distintas ver-
tientes ideológicas que contiene �–al me-
nos tres son evidentes: el nacionalismo, 
el indigenismo y el marxismo–, y en la 
relación con los movimientos afines, lo 
cual genera ciertas incongruencias en la 
gestión y en el horizonte político traza-
do, junto a problemas de eficacia y aten-
ción a temas críticos. Otro elemento es-
pinoso para la gestión gubernamental se 
encuentra en la presencia de una opo-
sición organizada en torno a los movi-
mientos cívico regionales y las prefectu-
ras opositoras al MAS, articuladas al dis-
curso autonómico. En realidad, desde la 
expulsión del ex-presidente Sánchez de 
Lozada en octubre del 2003, se han ido 
articulando en el país, dos visiones, dos 
proyectos políticos uno en torno a los 
movimientos sociales que embanderaba 
la Asamblea Constituyente, y otro alre-
dedor de las regiones del oriente del país 
conformando la media luna. Se trata de 
una disputa hegemónica por el poder no 
resuelta, que inviabiliza las posibilidades 
de transformación y concertación.

La Asamblea Constituyente: una 
opción no concertada
El cuestionamiento a las bases estruc-

turales del Estado y la expectativa de su 
transformación, se ha concentrado en la 
demanda colectiva de convocatoria a 
una Asamblea Constituyente como es-
trategia para construir un Estado más 
representativo de la diversidad y hete-
rogeneidad estructural boliviana y como 
mecanismo democrático para buscar una 
resolución concertada y dialogal a la 
crisis. Sin embargo, después de 16 meses 
de funcionamiento no ha logrado plas-
mar dichos objetivos debido fundamen-

talmente al bloqueo mutuo de las fuer-
zas políticas.

Actualmente, Bolivia vive un escena-
rio de permanente confrontación me-
diante diversas estrategias desplegadas 
por los actores, en esa línea, por ejem-
plo, las fuerzas de oposición han asu-
mido una suerte de proceso unilateral, 
al margen de la constitución, para con-
solidar las autonomías2 mediante la rea-
lización de referéndums ratificatorios de 
los estatutos autonómicos elaborados en 
esos departamentos, para viabilizar su 
aplicación. Paralelamente, el gobierno 
del MAS propende a la aprobación de 
su propuesta constitucional, que si bien 
emanó del escenario constituyente, no 
fue resultado del debate y la conciliación 
de intereses entre el oficialismo y la opo-
sición, y para su aprobación final requie-
re de un referéndum constitucional. Por 
otra parte y para contrarrestar la arre-
metida de los movimientos regionales 
ha propuesto la realización de un refe-
réndum revocatorio tanto para el Presi-
dente y Vicepresidente como para los 
prefectos, focalizando su atención en 
destituir a los opositores, con una ley 
que ciertamente favorece al Presidente 
de la República, procesos que no favo-
recen a encontrar una salida a la crisis.

Más allá de los avatares de esta co-
yuntura, el proceso boliviano de los úl-
timos años ha posicionado en el centro 
del debate político en América Latina el 
tema del redimensionamiento de la de-
mocracia y la necesidad de incorporar 
una mirada desde abajo a los procesos 
de reforma y transformación estatal. 

* Socióloga investigadora del Centro Cuarto Intermedio. 
Bolivia. 

NOTAS
1	 El MAS es un movimiento político constituido por organizaciones 

sindicales como los cocaleros, la Confederación Sindical Única de 

trabajadores campesinos, los campesinos colonizadores, la Central 

de pueblos indígenas del Oriente y otras, que mantienen lógicas de 

relacionamiento de tipo sindical/corporativo, e iniciaron su incursión 

en el campo político en la década de los noventa, consolidando su 

presencia nacional a partir de las elecciones del 2002.

2	  En julio del 2006 se ha realizado un referéndum nacional para con-

sultar la voluntad del pueblo de adscribirse al régimen autonómico; 

en dicha consulta, 4 de los 9 departamentos votaron a favor.

…el proceso boliviano 
de los últimos años ha 
posicionado en el 
centro del debate 
político en América 
Latina el tema del 
redimensionamiento de 
la democracia y la 
necesidad de 
incorporar una mirada 
desde abajo a los 
procesos de reforma y 
transformación estatal.



sic
 en

 la
 hi

storia




Los medios, 
actores políticos
Andrés Cañizález*

ese año, y en las que finalmen-
te resultó electo Rafael Caldera. 
Un caso emblemático resultó 
ser el pacto entre la candidatu-
ra de Caldera y la Cadena Ca-
priles, que entonces tenía a la 
cabeza a Miguel Ángel Capriles, 
quien junto a otros periodistas 
de su grupo mediático saldrían 
electos en las planchas parla-
mentarias de COPEI bajo la fi-
gura de independientes. Este 
pacto fue el inicio de una prác-
tica que se extendió hasta en-
trados los años 80, editores y 
directivos de medios formaron 
parte de las listas de los parti-
dos AD y COPEI, en calidad de 
independientes, cuando en rea-
lidad lo que se puso en juego 
fue su rol independiente ante 
el poder político. También re-
señaba aquella edición de SIC 
como el diario El Nacional se 
alineó en contra de la candida-
tura de Caldera, llegando a ex-
cluir de sus páginas a los co-
lumnistas copeyanos y negán-
dose a recibir avisos pagados 
del partido verde.

Entretanto, hace 15 años, en 
la edición de agosto de 1993, el 
entonces director de SIC, Artu-
ro Sosa, recogía en estas pági-
nas una preocupación que sólo 
parece haberse incrementado 
en el tiempo, entre los venezo-
lanos: la inseguridad ciudada-
na. A su juicio, el auge que vivía 
la delincuencia junto a una vio-
lencia desmedida en los actos 
delictivos, debía ser una señal 
de alarma para la dirigencia po-
lítica y las instituciones. La ten-
dencia, que ya se percibía en-
tonces con fuerza, era que Ve-
nezuela se conducía hacia la 
anarquía política y la anomia 
social. En ese mes, el país asis-
tía a las primeras semanas de 
la transición presidencial, tras 
el juicio y destitución de Carlos 
Andrés Pérez, y la decisión de 
que Ramón J. Velásquez termi-
nara el mandato de aquel. Si 
bien se tenía plena conciencia 
de que Velásquez tendría una 
presidencia muy corta, parecía 
un momento oportuno para re-
plantearse las políticas y res-
puestas institucionales ante el 

aumento de la inseguridad. Pa-
ra Sosa, en Venezuela se conju-
gaban diversos factores para 
que terminara imponiéndose, 
entre los ciudadanos, la justicia 
por cuenta propia, ante la ino-
perancia del Estado, la cual se 
reflejaba –ya en aquel momen-
to– en la lentitud de los tribu-
nales, las arbitrariedades poli-
ciales, el horror de las cárceles, 
un aumento de la delincuencia, 
junto a una falta de perspecti-
vas, de una vida mejor, entre 
los jóvenes de los sectores po-
pulares.

Hace 20 años, entretanto, la 
edición de SIC correspondiente 
a julio-agosto de 1988, estuvo 
dedicada al vigésimo aniversa-
rio de la II Conferencia del Epis-
copado Latinoamericano que se 
celebró en Medellín, en 1968. 
En su editorial, la revista reivin-
dicaba el espíritu de Medellín 
“que hizo mirar al continente 
con los ojos de Dios”, para de-
nunciar las injusticias estructu-
rales presentes en nuestros paí-
ses. Recordaba aquel número 
de SIC, que este documento es-
tuvo soslayado en Venezuela, 
por la particularidad de nuestra 
historia; se estaba consolidando 
entonces un modelo democrá-
tico por el cual la Iglesia cató-
lica había apostado y en el cual 
se guardaban esperanzas. Sin 
embargo, la mirada venezolana 
sobre Medellín, en agosto de 
1988, era otra. El modelo de 
1958 lucía agotado políticamen-
te, mientras que la crisis del 
viernes negro de 1983 había ce-
rrado las esperanzas en la via-
bilidad económica del modelo 
rentista. Lucía como imperativo, 
entonces, alimentarse en el do-
cumento de Medellín para en-
carar una vocación claramente 
social en las distintas instancias 
de la iglesia venezolana.

* Miembro del Consejo de Redacción 

En los últimos años en el país se 
ha producido un intenso deba-
te sobre el rol político de los 
medios. No es un asunto nuevo 
en la historia democrática ve-
nezolana. La edición de hace 40 
años de la revista SIC corres-
pondiente a agosto de 1968, re-
cogía los diferentes arreglos que 
se estaban produciendo entre 
medios de comunicación y lí-
deres políticos de cara a las 
elecciones presidenciales que 
se efectuaron en diciembre de 
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El limbo 
migratorio  
de Ecuador  
y la caja  
de Pandora
Robert Scarcia* 

a un asunto de ‘vacuna’”, una 
palabra que traduce la extorsión 
de dinero que cobran los que 
ejercen en Colombia un control 
de tipo mafioso sobre la socie-
dad. A raíz de ese asesinato em-
pezaron una serie de amenazas 
en contra de la familia Valencia. 
“Querían matar a todos los que 
teníamos la sangre de mi her-
mano…” Fue el mismo jefe de 
policía de la ciudad del depar-
tamento de Tolima (al oeste de 
Bogotá) donde vivía la familia 
Valencia el que les propuso 
cambiar de sitio. Escaparon en-
tonces hacia el eje cafetero, ha-
cia el centro del país, era la re-
gión en la cual Orlando Valen-
cia se había criado. “Es un re-
flejo humano de la persona que 
escapa de la muerte”, me ase-
gura, “el de buscar instintiva-
mente refugio en lugares que 
psicológicamente uno asocia a 
la infancia”. Las amenazas no 
sólo continuaron, sino que se 
materializaron y otro hermano 
de Orlando fue asesinado. “Era 
el menor de la familia y era un 
chico que no se había metido 
en nada”, me asegura. Final-
mente, en el año 2005, 19 per-
sonas, “cuatro generaciones de 
la familia” cruzaron la frontera 
hacia Ecuador.

Orlando Valencia es hoy día 
el coordinador de ARCOE, la 
Asociación de Refugiados Co-
lombianos de Ecuador, una or-
ganización que lucha por los 
derechos de los refugiados y 
representa a unas 270 familias 
colombianas en Quito. Su his-
toria representa la punta visible 

“Tenía un hermano joven y en la 
familia le decíamos ‘andariego’, 
como a los que se van a la ven-
tura…”. Estas palabras no son 
versos de un ritmo de cumbia 
colombiana, las pronunció Or-
lando Valencia Serna recordan-
do cómo mataron a su hermano. 
Fue en el año 2000. Un grupo 
con chaleco de la policía de Co-
lombia paró el carro (coche) del 
joven andariego y le asesinaron. 
“Había testigos y capturaron a 
los asesinos el mismo día,  pero 
la misma noche… ya no había 
detenidos”, me cuenta Orlando: 
“un típico caso de descarada im-
punidad”. 

El hermano de Orlando Va-
lencia era joyero y tenía víncu-
los con gente de las minas de 
esmeraldas de Colombia, “lo 
que nos hizo presumir a la fa-
milia que su muerte fue debida 
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de un iceberg que guarda es-
condido el sufrimiento de los 
miles de colombianos que viven 
en Ecuador a causa de los efec-
tos del conflicto en Colombia. 
Pero la odisea de Valencia es 
aún más relevante hoy: la re-
ciente crisis diplomática entre 
Colombia y Ecuador le afectó 
en modo particular. 

Orlando Valencia me dice que 
ser colombiano en Ecuador 
siempre ha sido difícil. Es que 
los estereotipos abundan: “al 
hombre colombiano se le trata 
de narcotraficante, de bandolero 
de ‘malandro’ (persona poco 
honrada), y a las mujeres de 
prostitutas”. Me cuenta que una 
vez asistió a una escena que le 
congeló la sangre en las venas: 
el director de una escuela estaba 
tratando a un niño de “colom-
biano chino (rojo) guerrillero”. 
El niño tenía cuatro años… 

“Conocí a una mujer”, recuer-
da el coordinador de ARCOE,  
“que había llegado a Ecuador 
con sus dos hijos después de 
que le asesinaran al esposo en 
Colombia. Le negaron el reco-
nocimiento de refugiada, lo que 
implica que la señora no podía 
trabajar, además sabía que si la 
encontraban trabajando en 
Ecuador la iban a deportar. 

Siendo una mujer ‘bien paradi-
ta’ (muy bonita), y dado que 
según la voz popular todas las 
colombianas son prostitutas… 
pues, el vecino le ofreció ‘20 
dolaritos por 20 minutitos…’. 
Para dar de comer a sus niños 
se prostituyó…” 

“Sería menos cruel”, dice Va-
lencia “que las autoridades com-
petentes de Ecuador permitie-
ran a las mujeres colombianas 
trabajar, y que las deportasen 
en caso de que las encontrasen 
prostituyéndose. Pero, aquí es 
al revés: se les niega el derecho 
a trabajar, entonces las mujeres, 
desesperadas, se prostituyen, y 
entonces se les indica como… 
‘putas colombianas’”. 

Además de ser algo frecuen-
te, este último ejemplo tiene el 
mérito de sacar a la luz el pro-
blema de fondo, el de los des-
plazados colombianos: lo que 
les permitiría trabajar legalmen-
te en Ecuador sería  el recono-
cimiento del estatus de refugia-
do. El Alto Comisariato de las 
Naciones Unidas por los Refu-
giados (ACNUR) habla oficial-
mente de más de 250 mil per-
sonas “en necesidad de protec-
ción” en Ecuador, pero hasta la 
fecha sólo están reconocidos 15 
mil refugiados colombianos. 

En mayo del 2006, para salir 
del impasse, Valencia y otros 42 
refugiados no reconocidos ocu-
paron la embajada de Venezue-
la. “Queríamos tomar la emba-
jada de Suiza, pero es un 
bunker, la única que nos daba 
la posibilidad era la de Vene-
zuela” admite el coordinador de 
ARCOE. “Al final, logramos la 
obtención de la ‘tarjeta andina’, 
lo que nos da el derecho de re-
sidir, pero no de trabajar. Somos 
casi como… turistas... Aquí nos 
quedamos”, concluye “en el 
‘limbo migratorio’”. 

Comparar la muerte de un 
jefe guerrillero colombiano con 
un mito griego parece impro-
bable. Pero como en la historia 
de las plagas que salieron de la 
caja de Pandora, la muerte del 
canciller de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Colom-
bia Raúl Reyes, matado por el 
ejército colombiano en territorio 
ecuatoriano, ha desatado en la 
región una serie de efectos in-
esperados. 

Entre dichos efectos cabe su-
brayar el último de ellos, ines-
perado y positivo: el pasado 7 
de marzo, la crisis diplomática 
entre Ecuador y Colombia se 
desactivó gracias a la interven-
ción del conjunto de los man-
datarios de los países latinoa-
mericanos miembros del Grupo 
de Río, reunidos en Santo Do-
mingo, República Dominicana. 

Sin embargo, a Orlando Va-
lencia le queda la esperanza 
que se entienda que no basta 
tratar el problema diplomático, 
sino que el conflicto colombia-
no es una crisis humanitaria y 
que se debe tomar en cuenta la 
palabra de las victimas, vehícu-
lo clave para que haya paz con 
justicia en Colombia. Y ya se 
sabe que la única cosa que que-
dó al final en el fondo de la 
caja de Pandora fue justamente 
la esperanza. 

* Periodista voluntario del SRJ
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	I Encuentro  
de Observatorios 
Juveniles
José Gregorio Guerra*

motivaron a los participantes a 
continuar el trabajo que llevan 
a cabo. Las dos ponencias cen-
trales estuvieron a cargo de la 
Socióloga Meyly Valdez: “La Ju-
ventud en América Latina”, en 
la que describió las caracterís-
ticas de la población juvenil en 
la región y la situación de ries-
go, quedando evidenciado la 
ausencia de datos de Venezue-
la, debido a las limitaciones pa-
ra el acceso a la información 
oficial. La otra ponencia basada 
en los resultados de la investi-
gación del Observatorio de Par-
ticipación y Convivencia Social 
del Centro Gumilla: “La Exclu-
sión de los Jóvenes en Venezue-
la” que muestra cómo los jóve-
nes perciben y afrontan la ex-
clusión, principalmente en el 
acceso a la educación superior 
y a la obtención del primer em-
pleo. 

En la segunda parte del even-
to se organizaron tres mesas de 
trabajo, i) jóvenes e incidencia 
pública, ii) jóvenes en inclusión 
socio-laboral iii) violencia y pre-
vención. El objetivo de estas 
mesas de trabajo fue generar 
procesos de intercambio e in-
tegración a partir de las poten-
cialidades y los obstáculos en-
contrados desde la experiencia 
de los observatorios juveniles, 
permitiendo construir un cuer-
po de recomendaciones que sir-
van para el fortalecimiento de 
cada una de las organizaciones, 
los observatorios y el trabajo 
con los jóvenes. 

Entre las conclusiones gene-
rales, destacan la necesidad de 

Gracias a la iniciativa del Banco 
Mundial y la Fundación Centro 
Gumilla, se logró realizar el pa-
sado viernes 11 de julio el I En-
cuentro de Observatorios Juve-
niles, contando con la partici-
pación de los ganadores del 
Programa Pequeñas Donacio-
nes del año 2007: Asociación 
Civil Banco de Alimentos y Me-
dicinas Virgen de Guadalupe 
(B.A.L.M.E.G.V), Centro de Aten-
ción Integral al adolescente 
(C.A.I.N.A)., Opción Venezuela, 
Fe y Alegría Catuche, Fundación 
para la infancia y la juventud - 
Opportunitas, UNIANDES y la 
Pastoral Juvenil de la Conferen-
cia Episcopal Venezolana. Ade-
más de otras organizaciones ju-
veniles y estudiantiles invitadas, 
tales como: Centro de Estudian-
tes de Ciencias Sociales UCAB, 
Proyecto Social Estudiantil, Este 
Oeste, Huellas y el Centro de 
Estudiantes del Instituto Univer-
sitario Jesús Obrero. El Obser-
vatorio Juvenil grupo Voces 
Nuevas 2007 fungió como anfi-
trión del evento dando la bien-
venida al resto de las organiza-
ciones, buscando un espacio de 
encuentro que busque institu-
cionalizarse y permita a los jó-
venes ser protagonistas de estas 
iniciativas gracias a la confianza 
depositada por parte del Banco 
Mundial y el Centro Gumilla. 

La primera parte del evento 
contó con las palabras de aper-
tura de María Magda Colmena-
res, oficial de enlace del Banco 
Mundial en Venezuela, y José 
Virtuoso, s.j. Director del Centro 
Gumilla, en donde alentaron y 
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acceso a la información sobre 
estadísticas de los jóvenes en la 
actualidad, la poca bibliografía 
sobre la juventud en Venezuela, 
y la necesidad de estudiar los 
valores y cultura actual de los 
jóvenes. Los participantes con-
sideran que es necesario pro-
fundizar la metodología de ob-
servatorios, mayor capacitación 
sobre este tema siendo impor-
tante tener un acompañamiento 
por parte de los financistas y 
organizaciones con más trayec-
toria. 	

En el tema de Violencia y 
Prevención, se destacó cómo 
este fenómeno se presenta en 
la cotidianidad de los indivi-
duos, el uso de drogas se pre-
senta como una realidad que 
afecta a los jóvenes hoy en día, 
parte de esto se debe a la falta 
de valores y al ocio. Por ello se 
identificó como necesidad in-
vestigar las causas que inciden 
en que los jóvenes sean gene-
radores de violencia, y cómo los 
observatorios juveniles deben 
identificar estrategias que per-
mitan profundizar e identificar 
propuestas concretas para co-
munidades específicas. 

En cuanto a incidencia públi-
ca plantearon como necesario 
buscar estrategias de difusión 
que permitan multiplicar el 
aprendizaje de los distintos pro-
gramas. La importancia de es-
tablecer alianzas estratégicas 
con consejos comunales, me-
dios de comunicación y finan-
cistas, logrando de esta forma 
un mayor impacto en la pobla-
ción, permitiendo continuar y 

replicar los observatorios juve-
niles. 

En el tema socio-laboral, se 
resaltó el papel de los observa-
torios como una estrategia que 
permite incidir en esta proble-
mática. Es necesario buscar ma-
yores recursos y replicar las ex-
periencias exitosas. Los princi-
pales problemas pueden pre-
sentarse en la participación de 
los jóvenes y en el compromiso 
que deben adquirir, donde in-
fluye la capacidad de las orga-
nizaciones en plantear formas 
motivadoras de incentivar a la 
población juvenil. 

En el proceso de intercambio 
se destacó por parte de la re-
presentante de la Fundación Pa-
namericana para el Desarrollo 
(FUPAD) Norma Pérez, coordi-
nadora de proyectos, las reco-
mendaciones para obtención de 
recursos financieros y temas 
claves que ameritan ser trabaja-
dos, como la difusión, la con-
solidación de los observatorios, 
entre otros. En esta plenaria se 
generó una importante discu-
sión y debate sobre las nuevas 
estrategias que se deben imple-
mentar para mejorar los resul-
tados en los observatorios juve-
niles. Las recomendaciones se 
orientaron a el establecimiento 
de un red que permita estable-
cer líneas de apoyo, mayor co-
nocimiento sobre las experien-
cias llevadas a cabo en cada 
organización y generar más es-
pacios de encuentro. 

Finalmente se presentó una 
exposición a cargo de Hellen 
Méndez sobre el origen, el de-

sarrollo, metodologías y conso-
lidación de los observatorios, 
donde se resaltó que esta forma 
de organización es una deman-
da para la construcción de la 
democracia, la cual permite dia-
logar y exigir a los órganos 
competentes la atención sobre 
las problemáticas identificadas. 
A través del estudio y el análisis 
se genera inteligencia que se 
deriva en acciones concretas 
que permiten el desarrollo de 
las comunidades. Es fundamen-
tal para cualquier tipo de ob-
servatorio tener intercambios 
con los entes gubernamentales, 
ya que en ellos pesa la mayor 
responsabilidad del bienestar 
para la población. 

El encuentro de observato-
rios juveniles es una clara mues-
tra de las formas de democrati-
zación que se presentan en la 
sociedad. Si bien la mayoría de 
las organizaciones apenas están 
comenzando a aplicar este mo-
delo es necesario incentivar a 
la sociedad civil a que tome es-
tos ejemplos para la construc-
ción de ciudadanía. Espacios 
como éste son una muestra de 
los cambios que se están dando 
en el país y además, de apoyo 
a los jóvenes para la construc-
ción de un modelo de desarro-
llo efectivo para la nación. 

* Estudiante de Sociología y responsable 
del Observatorio de Jóvenes del Centro 
Gumilla. 
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Maltrato  
a Fe y Alegría
Antonio Pérez Esclarín*

que sólo el Presidente puede 
agilizar los procesos... ¿Es este 
el modo de tratar a un movi-
miento educativo de tan com-
probada vocación popular, en-
trega y mística? 

Fe y Alegría nació el 5 de 
marzo de 1955 en un humilde 
rancho de lo que hoy es el 23 
de Enero en Catia, Caracas, con 
cien niños sentados en el ce-
mento crudo del piso. La pri-
mera escuela nació de un acto 
de rotunda generosidad. El 
obrero Abrahán Reyes había 
brindado la sala de su rancho 
para que se celebrara en ella la 
primera comunión de setenta 
niños y niñas, fruto de la labor 
catequística de un grupo de 
universitarios, que dirigidos por 
el Padre Jesuita José María Vélaz 
solían visitar las tardes de los 
sábados las enormes barriadas 
del oeste de Caracas. En la ho-
milía, el Padre Vélaz habló de 
la necesidad de profundizar la 
labor formativa mediante un 
proceso de educación sistemá-
tica. Para ello, necesitaban cons-
truir una escuela, donde todos 
esos niños y niñas pudieran sa-
lir de la ignorancia, raíz princi-
pal de la miseria. Al terminar la 
misa, Abrahán Reyes se acercó 
al Padre y le dijo: “Si usted quie-
re hacer una escuela, ponga las 
maestras que yo le regalo este 
local”. Siete largos años le había 
llevado a Abrahán y su esposa 
Patricia construir la casa, ladri-
llo a ladrillo, como las constru-
yen los pobres. No había agua 
donde la estaban construyendo 
y tenían que carretearla en latas 
de manteca que cargaban so-
bres sus cabezas desde el pie 
del cerro. Poco a poco, como 
un árbol de vida, la casa de 
Abrahán y de Patricia fue cre-
ciendo de sus manos y sus sue-
ños. Y cuando todavía estaba 
fresco el olor a cemento y no 
se habían acostumbrado al mi-
lagro de verla terminada, se la 
regalaron al Padre Vélaz para 
que iniciara en ella su sueño de 
sembrar los barrios más pobres 
con escuelas. “Si me quedo con 
ella –trataba de argumentar 
Abrahán ante el asombro del 
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Ya es hora de que se haga justicia.  

Sr. Presidente, Hugo Rafael Chávez Frías, 

usted tiene una excelente oportunidad  

de pagar la enorme deuda social  

que Venezuela tiene con Fe y Alegría  

y de demostrar que son ciertos sus 

clamores de inclusión, justicia y equidad.

En Fe y Alegría, languidece la fe 
y se apaga la alegría. Le cuesta 
comprender y aceptar que un 
gobierno que supuestamente 
prioriza la inclusión y el trato 
preferencial a los más pobres, 
trate con tanta desconsideración 
a un movimiento educativo que 
desde hace más de 53 años le-
vantó las banderas de educa-
ción de calidad a los más po-
bres. Porque el personal de Fe 
y Alegría no goza todavía del 
derecho a la jubilación –sin im-
portar que algunos educadores 
lleven más de cuarenta años 
dando lo mejor de sí en las raí-
ces del pueblo–, se les adeuda 
desde noviembre el aumento 
del cuarenta por ciento decre-
tado por el Presidente, y el sub-
sidio que se acordó este año 
deja por fuera los aportes para 
el bono vacacional y los agui-
naldos. O sea que la fidelidad 
al pueblo más necesitado, lar-
gamente comprobada por Fe y 
Alegría, es retribuida con mal-
trato y desconsideración. Y es-
to, ciertamente, no lo entienden 
ni el personal de Fe y Alegría 
ni las comunidades educativas 
de los barrios que se pelean por 
conseguir un cupo en las es-
cuelas de Fe y Alegría, y en 
tiempos de inscripción llegan a 
hacer guardia durante toda la 
noche frente a sus puertas. Por 
ello, Fe y Alegría se ha visto 
obligada a salir a la calle a ex-
poner su dolor, su perplejidad 
y sus heridas. Ha recibido, co-
mo siempre, buenas palabras, 
que sí, que tengan paciencia, 
que ya están aprobados los re-
cursos, que tal vez en un mes, 
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Padre– será la casa de mi mujer 
y los ocho hijos. Pero si la con-
vertimos en escuela, será la ca-
sa de todos los niños del ba-
rrio”.

El gesto de Abrahán conmo-
vió profundamente al Padre Vé-
laz y le mostró el camino a se-
guir. Si había personas capaces 
de darlo todo, sí era posible rea-
lizar el sueño de llenar de es-
cuelas los barrios más empo-
brecidos. El iría de corazón en 
corazón, sembrando sueños y 
la audacia y el valor para con-
vertirlos en realidades. Levan-
tarían con fuerza la bandera de 
la educación de los más pobres 
y muchas personas generosas 
correrían a militar bajo ella.

Fe y Alegría empezó a mul-
tiplicarse a punta de generosi-
dad, sacrificio y de juntar mu-
chos esfuerzos. Debajo de al-
gunos árboles, en ranchos al-
quilados o cedidos, al lado de 
basureros y quebradas de aguas 
negras, en galpones que crecían 
sobre barrancos y precipicios, 
en lugares fronterizos y en el 
corazón de las llanuras, en esos 
lugares que nadie ambicionaba, 
fue creciendo Fe y Alegría. Pe-
ro no bastaba con poner escue-
las: tenían que lograr para los 
empobrecidos una educación 
de calidad, porque como le gus-
taba repetir al Padre Vélaz: “La 
educación de los pobres no 
puede ser una pobre educa-
ción”. Por ello, la larga historia 
de Fe y Alegría es una búsque-
da incesante de experiencias y 
modalidades para mejorar la 
educación y por garantizar a los 
educandos los medios indis-
pensables para su éxito escolar. 
De ahí que, ya en las primeras 
escuelas, funcionaban también 
comedores escolares, roperos, 
dispensarios médicos…, y abrie-
ron sus puertas no sólo a los 
niños y jóvenes, sino a todos 
los miembros de la comunidad. 
Durante el día, acudían a clases 
los niños y jóvenes, y en las 
noches y fines de semana los 
adultos, con los que se iniciaron 
cursos de alfabetización, capa-
citación laboral, higiene, eco-
nomía familiar, atención y cui-

dado de los hijos, y se organi-
zaron cooperativas de ahorro y 
de consumo. Las escuelas eran 
también capillas y, sobre todo, 
hogares, pues desde el comien-
zo Fe y Alegría consideró el 
amor a los alumnos como su 
principal principio pedagógico. 
Un amor que debía traducirse 
en unas relaciones de cercanía, 
servicio y amistad, y en unas 
escuelas sencillas pero bonitas 
y bien cuidadas, donde los 
alumnos se sintieran a gusto y 
muy queridos.

Fruto genuinamente venezo-
lano, Fe y Alegría saltó las fron-
teras y empezó a sembrarse en 
lo profundo del continente la-
tinoamericano, allí donde no 
llegaban los demás. Hoy Fe y 
Alegría es un movimiento de 
educación popular y promoción 
social presente en 17 países de 
América y a punto de iniciar sus 
labores en el continente africa-
no, en lugares donde siempre 
crece vigorosa la miseria. Cier-
tamente, Fe y Alegría es uno de 
los productos principales y más 
exitosos de exportación de Ve-
nezuela. Exportación de místi-
ca, de opción popular, de capa-
cidad de servicio y entrega.

La vocación de servicio ha 
llevado a Fe y Alegría a explo-
rar sin descanso distintas mo-
dalidades educativas, formales 
y no formales, a utilizar la radio 
como estrategia educativa y co-
municacional para llegar a mu-
chos y ser un medio de expre-
sión de todas las voces, a inno-
var permanentemente en el 
campo de la educación en y pa-
ra el trabajo y la producción, a 
incursionar con pasos firmes en 
la educación tecnológica y su-
perior, a producir teoría peda-
gógica en contextos de margi-
nalidad, y a privilegiar la for-
mación sistemática y permanen-
te de sus educadores, por con-
siderarlos los sujetos más im-
portantes para cualquier reno-
vación educativa y para garan-
tizar a todos una educación in-
tegral de calidad. Muchos, sin 
embargo, emigran a la educa-
ción oficial buscando mejores 
condiciones laborales. Pero ¿se-

rá que los educadores de Fe y 
Alegría no merecen el mismo 
trato que el de sus colegas de 
la educación oficial? ¿Son acaso 
menos venezolanos los niños y 
niñas y las familias que prefie-
ren las escuelas de Fe y Alegría 
para que reciban un trato dis-
criminatorio? ¿Acaso olvida el 
gobierno que no es dueño del 
presupuesto, sino un mero ad-
ministrador y que debe utilizar-
lo para garantizar a todos una 
educación de calidad en térmi-
nos de equidad? 

La hoja de servicios de Fe y 
Alegría es bien elocuente. Sus 
centros educativos se abren co-
mo banderas de vida y espe-
ranza en barriadas, caseríos, 
comunidades rurales e indíge-
nas. Ya es hora de que se haga 
justicia. Sr. Presidente, Hugo Ra-
fael Chávez Frías, usted tiene 
una excelente oportunidad de 
pagar la enorme deuda social 
que Venezuela tiene con Fe y 
Alegría y de demostrar que son 
ciertos sus clamores de inclu-
sión, justicia y equidad. 

* Miembro de Fe y Alegría

“Si usted quiere hacer una 
escuela, ponga las maestras 
que yo le regalo este local”. 
Siete largos años le había 
llevado a Abrahán y su esposa 
Patricia construir la casa, 
ladrillo a ladrillo, como las 
construyen los pobres.



L

Mensaje del Episcopado 
Venezolano 

“Unidos  
en la justicia  
y la rectitud”

N.R. Entregamos un resumen de la 
Exhortación Pastoral de la Asamblea Nº 
90 conformada por los Obispos y 
Arzobispos de Venezuela que están en su 
pleno ejercicio pastoral de la Iglesia 
Católica Venezolana. 
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os obispos de Venezuela, fieles 
a la misión recibida de Cristo, 
en comunión con los sacerdo-
tes, religiosos, religiosas y todo 
nuestro pueblo, deseamos ex-
poner algunas inquietudes y 
propuestas sobre la realidad na-
cional.

Una realidad oscurecida  
por la violencia
Hacemos un nuevo llamado 

a quienes tienen la responsabi-
lidad de la seguridad ciudadana 
para que asuman con decisión 
la urgencia de resolver la pro-
blemática de la inseguridad, 
que ha pasado a ser la mayor 
preocupación del pueblo vene-
zolano. Exigimos al gobierno 
nacional todos los esfuerzos 
posibles para lograr la libera-
ción de las personas que se en-
cuentran actualmente secues-
tradas. Debe librarse una lucha 
frontal contra el delito del se-
cuestro. Sin duda, todo lo que 
contribuya a devolver a una 
persona secuestrada a su fami-
lia y a su vida ordinaria, dejan-
do atrás días, meses o años de 
forzada e injusta reclusión, ha 
de ser saludado como un hecho 
positivo. Los esfuerzos por erra-
dicar el funesto tráfico de seres 
humanos deben ser realizados 
a todo nivel y en todo sentido. 
De la misma manera nos diri-
gimos a aquellos que por dis-
tintas circunstancias han opta-
do por la violencia para que 
conviertan su corazón al amor 
y depongan cualquier actitud 
que lesione la paz y la dignidad 
de las personas. Hay que decir 
un no a la muerte y la violencia, 
y un sí a la vida y a la paz.

Derecho a la educación
Es obligante señalar la ame-

naza que se cierne sobre algu-
nas instituciones educativas ca-
tólicas y privadas, en el orden 
presupuestario, por el necesario 
aumento del costo de la matrí-
cula escolar. Para nadie es un 
secreto que nuestro país tiene 
uno de los índices de inflación 
más altos de América Latina. Es-

ta realidad afecta tanto a las per-
sonas como a las instituciones, 
entre ellas las educativas, po-
niendo en peligro la existencia 
de éstas últimas. De esto están 
conscientes los directivos, los 
padres y representantes de los 
alumnos, que temen la desapa-
rición, en la práctica, de la po-
sibilidad de optar por una edu-
cación cristiana para sus hijos. 

En la búsqueda de la educa-
ción que queremos los venezo-
lanos, de acuerdo con los prin-
cipios constitucionales, es fun-
damental proceder a la elabo-
ración de una propuesta curri-
cular que incorpore el consen-
so más amplio, después de una 
consulta abierta e inclusiva.

Clima político-electoral
Como en anteriores ocasio-

nes, exhortamos a los electores 
a cumplir su obligación cívica 
de sufragar, uno de los actos 
que más fortalecen el sistema 
democrático. A pesar de las di-
ficultades y retrocesos que se 
han producido en el pasado le-
jano y reciente en relación a la 
realización de comicios, éstos 
siempre constituyen un canal 
imprescindible de expresión de 
la ciudadanía y de consolida-
ción de la democracia. Es gran-
de también la responsabilidad 
de los candidatos o actores po-
líticos: en este proceso electo-
ral, más que unos cargos, están 
en juego valores esenciales de 
la democracia, a saber: el plu-
ralismo, la libertad, la honesti-
dad, la justicia, la paz.

A la obligación de participar 
que tienen los electores corres-
ponde, por parte del Estado, en 
particular del Consejo Nacional 
Electoral, el deber de garantizar 
la pulcritud del proceso, su fá-
cil acceso, la difusión inmedia-
ta de los resultados y el acata-
miento de los mismos, como 
voluntad popular que de ese 
modo se expresa, sin que pue-
da anteponérsele ningún otro 
interés, grupal o individual, 
ideológico o de cualquier otra 
naturaleza. Sin embargo, dados 
los acontecimientos del último 

semestre, en concreto, las inha-
bilitaciones de centenares de 
ciudadanos por un órgano ad-
ministrativo, conviene poner de 
relieve que entre los presupues-
tos de un proceso de elecciones 
imparcial, transparente y libre, 
está la garantía para todo ciu-
dadano, dentro de los límites 
establecidos por las leyes, de 
elegir y de ser elegido. A nadie 
se puede condenar o privar de 
sus derechos sin una sentencia 
judicial firme. Se trata de dere-
chos humanos que sólo excep-
cionalmente pueden ser limita-
dos, y ello dentro de los cauces 
constitucionales (Cf. Constitu-
ción de la República Bolivaria-
na de Venezuela, arts. 42 y 65). 
Cualquier lesión de estos dere-
chos por medidas que no estén 
claramente fundadas en el or-
denamiento jurídico vigente, 
viola la Constitución, pone en 
entredicho la voluntad demo-
crática de un régimen, y más 
bien sugiere la intención de sa-
car del camino a los adversarios 
que tengan posibilidades de 
éxito. 

Con nuestra bendición,
los Obispos de Venezuela

Caracas, 10 de julio de 2008

Ver texto completo: http://sicsemanal.
wordpress.com/
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Tengo  
una oportunidad
Jean Pierre Wyssenbach ,s.j.*

Autor: Rosaeugenia Bezara, Amalia Duarte 
y Grisel Miranda
Caracas 2008 
Manual del facilitador: 244 pp. 
Material para el estudiante: 219 pp. 

Primero se llamaban los niños 
de la calle. Luego los llamaron 
los niños de la Patria. En La Ve-
ga eran 250. Luego empezamos 
a tener dificultades con el pago 
a los docentes. Bajaron primero 
a 175. Luego a 130.

No pueden pasar inmediata-
mente a la educación formal. 
Nos obligaron a hacerlo. Una 
niña de 12 años por su edad 
tuvo que entrar a sexto grado. 
No sabía leer. Sus compañeros 
la llamaron La burrita. Natural-
mente no aguantó la presión y 
salió de la escuela.

 Rosaeugenia Bezara y Amalia 
Duarte tienen experiencia de 
trabajo con muchachos con di-
ficultades en los estudios. Y han 
publicado ahora dos libros con 
el título Tengo una oportunidad, 
un manual del facilitador y un 
material para el estudiante.

Quieren que el muchacho 
aprenda todo: castellano, cien-
cias, higiene, urbanidad, mate-
máticas, creatividad, autoesti-
ma, respeto, convivencia, soli-
daridad, que respete a sus com-
pañeros. Siempre piensan en 
contenidos actitudinales.

 Quieren que sea feliz. Que 
se divierta, que disfrute en sus 
estudios. Que en ellos haya mu-
chos juegos, actividades. Y su-
gieren diversos juegos.

Quieren que parta de la rea-
lidad. ¿Quién soy yo? ¿Cuáles 
son mis lazos familiares? ¿Dón-
de vivo? 

Parten de lo concreto. Que el 
estudiante entienda lo que son 
los medios kilos, los cuartos de 
kilo.

Quieren que interrelacione 
los contenidos. Le hacen pre-
guntas para aprender a pensar, 
a expresarse. Lo acompañan 
con reflexiones formativas. Han 
creado textos breves sobre múl-
tiples tópicos. 

Quieren dar una educación 
integral, que comprenda el pro-
pio cuerpo, los dientes, el cere-
bro, la sensibilidad, todo.

Tienen buenos estudios y ex-
periencia pedagógica. Comien-
zan la escritura por los trazos 
más elementales y avanzan en 
forma progresiva. El material 

del estudiante comprende todas 
las tareas más elementales para 
empezar a escribir. 

Juegan con las palabras. Las 
desordenan. Dicen: ¡Qué desor-
den! Y nos ponen a jugar a or-
denarlas.

Quieren estimular la reflexión 
con adivinanzas y la memoria 
con refranes. Incluyen 400 pro-
blemas de Amalia, que llevan 
años experimentándose y 100 
problemas nuevos de Pelayo 
Martínez, con estudios en Ma-
temática pura en la Universidad 
Simón Bolívar.

Los libros se titulan Tengo 
una oportunidad 1. Eso quiere 
decir que las autoras están pen-
sando en nuevas publicaciones 
para acompañar a los estudian-
tes hasta su formación comple-
ta.

Ojalá que muchos estudian-
tes puedan descubrir con estos 
libros, que tienen una oportu-
nidad de prepararse para la vi-
da. Y que con la ayuda de sus 
acompañantes y docentes pue-
dan aprovecharla. A las autoras 
les felicitamos y les agradece-
mos por su trabajo para ofrecer 
a los estudiantes esta oportuni-
dad. 

* Profesor de Sagrada Escritura.
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América Latina

Una discusión 
pendiente
Miguel Ángel Latouche*

E

de ésta dinámica, es necesario 
considerar la situación de exclu-
sión que viven importantes sec-
tores de la población, la inequi-
dad en la distribución del ingre-
so, la dependencia de los pro-
cesos productivos, así como las 
dificultades que existen para de-
finir una identidad socio-cultu-
ral y un proyecto socio-político 
lo suficientemente coherentes 
como para incorporarnos sin 
complejos a la modernidad. 

Por otra parte, nos encontra-
mos con una dinámica global 
que cambia de manera acelera-
da. Los procesos globales se ca-
racterizan por su rapidez, por la 
reducción de las distancias y su 
inmediatez. En un mundo que 
se globaliza, se redefinen las di-
námicas de la soberanía del Es-
tado Nacional, se hacen permea-
bles las fronteras, la ciudadanía 
adquiere un carácter transnacio-
nal, se profundiza la interdepen-
dencia y muchos de los proble-
mas y temas de agenda adquie-
ren un carácter interméstico en 
la medida en que sean suscep-
tibles de impactar en los dos ni-
veles mencionados. En este con-
texto queda claro que los bene-
ficios de un mundo que se glo-
baliza no sólo no se distribuyen 
de manera equitativa entre los 
miembros constitutivos del sis-
tema internacional, sino que, 
más aún, son susceptibles de ge-
nerar un impacto negativo sobre 
aquellos que tienen dificultad 
para garantizar su propia cohe-
rencia interna y poca capacidad 
para garantizar una inserción 
competitiva. La globalización ge-

hora


 interna



c

ional


s casi un lugar común decir que 
América Latina se mueve entre 
la utopía y la realidad, entre una 
búsqueda incesante por su pro-
pia identidad y la necesidad de 
insertarse en un mundo que se 
hace cada vez más dinámico, 
complejo y competitivo. Así, la 
región confronta problemas que 
se mueven en dos niveles: en el 
ámbito de lo doméstico y que 
tienen que ver con la propia 
constitución de los proyectos 
socio-políticos de los países que 
la conforman y en el plano de 
lo global, referidos al posiciona-
miento de estos países de cara 
a la comunidad internacional. 
Esta situación implica, en sí mis-
ma, profundas contradicciones. 
Por una parte el proceso de 
constitución del Estado Nacio-
nal Weberiano, se encuentra 
aún inconcluso en la mayoría 
de los países que conforman la 
región. Pero, más aun, dentro 
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nera un fenómeno de doble vía 
en el cual algunos actores son 
beneficiados por sus dinámicas 
y por los intercambios asocia-
dos, mientras que otros van que-
dándose atrás, al no poder man-
tener el paso en términos de su 
adecuación tecnológica, produc-
tiva o socio-cultural. 

La globalización, además, ge-
nera un efecto demostración por 
vía del acceso a la información. 
De manera que los sujetos pue-
den estar más informados acer-
ca de los estilos y la calidad de 
vida de otras sociedades, lo que 
pudiera generar cuestionamien-
tos acerca de su propia situación 
y acerca de la coherencia y sen-
tido de justicia propios de la so-
ciedad en la que les ha tocado 
en suerte vivir; con lo que se 
redefine la lógica valorativa des-
de la cual perciben su situación 
en el mundo, tanto como el con-
tenido de las aspiraciones esta-
blecidas en sus planes de vida. 
Esto les brinda la posibilidad de 
cuestionar, desde la compara-
ción, la capacidad del sistema 
político nacional para satisfacer 
demandas, generar respuestas 
por vía de la implementación de 
políticas públicas y establecer 
un ámbito funcional en el cual 
prevalezca la imparcialidad. 

Es en este contexto en el cual 
se debe plantear la situación de 
América Latina de cara al pro-
ceso de globalización por el 
cual transitamos. El desarrollo 
de la tecnología de las comuni-
caciones; la reducción de los 
costos del transporte de mate-
riales, productos y personas; el 
incremento de temas de agen-
da, su diversidad y su impacto 
transnacional hacen de la glo-
balización un fenómeno inevi-
table con independencia de 
nuestra opinión o preferencias 
acerca del mismo. Uno bien 
puede aventurarse a decir que, 
en gran medida, muchos de los 
problemas que confrontan los 
países de la región se explican 
dentro de las dinámicas de la 
multipolaridad asimétrica que 
caracteriza al mundo contem-
poráneo y del largo proceso de 
reacomodo institucional-norma-

tivo por el cual transitamos lue-
go del fin de la bipolaridad, el 
cual implica una revisión de los 
contenidos del orden global. 

Una mirada sobre América La-
tina nos mostrará al subconti-
nente trazado de problemas di-
versos, que van desde el cues-
tionamiento de la democracia 
liberal como modelo de organi-
zación socio-político, hasta la re-
visión del orden constitutivo del 
Estado Nacional con fines de ga-
rantizar la inclusión social de las 
poblaciones más pobres, que tie-
ne su máxima representación en 
el caso de Bolivia; tanto en lo 
que tiene que ver con la prédica 
revolucionaria de Evo Morales y 
sus políticas indigenistas que 
han llegado a escindir a la socie-
dad boliviana en sectores difícil-
mente reconciliables, como en 
lo que respecta a los recientes 
referenda por la autonomía re-
gional de Tarija y Santa Cruz. La 
confrontación de baja intensidad 
entre Venezuela y Colombia, es 
el resultado de la crisis de lide-
razgo regional. En este caso se 
juegan diversas perspectivas 
acerca de la región, de sus rela-
ciones con los Estados Unidos y 
acerca de los contenidos de la 
democracia como modelo de or-
ganización socio-político. 

La revitalización de la izquier-
da da cuentas del profundo des-
contento generado por los mo-
delos neoliberales, tanto en lo 
que respecta al costo social de 
los programas de ajuste estruc-
tural, como en lo que tiene que 
ver con los procesos de desin-
dustrialización que fueron ca-
racterísticos de la apertura in-
discriminada de las economías 
poco competitivas de la región, 
impactando negativamente en 
las relaciones obrero-patronales 
y disminuyendo la capacidad 
productiva de países como Ar-
gentina y Uruguay. Esto aunado 
a la debilidad estructural de la 
CAN y a las dificultades de Mer-
cosur para ampliar el número de 
asociados, reducir las limitacio-
nes al intercambio comercial y 
profundizar los acuerdos de in-
tegración, y adicionalmente, las 
dificultades en el funcionamien-

to de organizaciones como el 
Grupo de Río y la OEA, colocan 
a América Latina frente a la ne-
cesidad de repensarse de cara a 
los retos del mundo contempo-
ráneo. Esa es una discusión que 
aún tenemos pendiente. 

Una nota en relación  
a la Operación Jaque
La operación que permitió la 

liberación de los rehenes que 
acompañaban a Ingrid Betan-
court en su cautiverio en manos 
de las FARC no sólo nos mues-
tra un indicativo de la capaci-
dad logística y operativa de las 
Fuerzas Armadas de Colombia, 
sino que, adicionalmente, dan 
cuenta del proceso de debilita-
miento progresivo que sufre el 
grupo subversivo. Luego de la 
desaparición de Raúl Reyes y 
de Marulanda el ejército irregu-
lar ha tenido dificultades para 
realizar la transmisión del man-
do y para legitimar el liderazgo 
que ha pasado a conformar el 
Secretariado. Con lo que se ha 
afectado la unidad de mando, 
la capacidad logística de la or-
ganización, tanto como la co-
herencia de su accionar en el 
campo militar y político. De he-
cho, uno siente que los frentes 
están actuando de manera ais-
lada intentando dar respuesta a 
situaciones coyunturales y sin 
capacidad para establecer una 
estrategia conjunta de largo 
aliento. La Operación Jaque ha 
colocado al gobierno Colombia-
no en una posición de fuerza 
de cara a un eventual proceso 
de negociación. En mi opinión 
este contemplará la desmovili-
zación de los diversos frentes 
ante una potencial derrota mi-
litar y la incorporación caso por 
caso de los desmovilizados a la 
vida civil colombiana. En este 
sentido, no existe una situación 
de fuerza que obligue al gobier-
no a negociar con el Secretaria-
do, éste será obviado en la ne-
gociación individual con los 
grupos aislados. 

* Director de la Escuela de Comunicación 
Social UCV. 
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Rodríguez Chacín 
y la inseguridad
Andrés Cañizález*

Es necesario detenerse, aunque 
sea brevemente, en el discurso 
que está construyendo el mi-
nistro Rodríguez Chacín. Por un 
lado, se echa mano del manido 
recurso de la matriz mediática 
para explicar que en realidad la 
seguridad es mayor hoy en una 
ciudad como Caracas, sólo que 
los medios se empeñan en de-
mostrar lo contrario. En segun-
do término se pretende reducir 
una problemática compleja, que 
en el fondo involucra la vida de 
miles de seres humanos, a un 
asunto meramente de cifras y 
estadísticas.

Tal perspectiva no reconoce 
el valor de la vida humana, un 
derecho consagrado en la Cons-
titución que el Estado debe ve-
lar por cumplir. Al contrario, se 
coloca en no pocas ocasiones 
la responsabilidad en las vícti-
mas. Circular por la ciudad a 
ciertas horas o por determina-
dos lugares, entonces, puede 
justificar que un venezolano sea 
asaltado. Ese discurso, por otro 
lado, pierde de vista el valor de 
cada vida humana para la cons-
trucción colectiva de un país, 
sin obviar un asunto que hemos 
abordado en otros artículos: la 
pesada herencia que están re-
cibiendo miles de infantes ve-
nezolanos cuyas vidas comien-
zan con la pérdida, especial-
mente, de sus padres.

Una de las últimas tesis esgri-
midas por el gobierno, asumien-
do que el ministro Rodríguez 
Chacín no habla a título perso-
nal, es francamente inaudita. Se-
gún esta tesis, los enfrentamien-

tos entre bandas delictivas, que 
suceden precisamente en los ba-
rrios populares, donde habitan 
a quienes el Estado debe una 
mayor protección, no afectan la 
seguridad ciudadana. Un plan-
teamiento de esta naturaleza es 
sumamente peligroso, pues por 
un lado admite que el Estado 
no tiene poder de detener tales 
acciones delictivas; y, peor aún, 
asume que la vida de esos ve-
nezolanos –que integran las 
bandas delincuenciales– no tie-
ne valor alguno. Por tanto, si 
ellos se matan entre sí, no es 
asunto que deba preocupar al 
resto de la sociedad. Tal visión, 
desde el Estado, puede llevar a 
que se repitan experiencias que 
hemos tenido en estos 10 años, 
en diferentes estados del país: 
la actuación de grupos parapo-
liciales que salen a darle plomo 
al hampa, como rezaba el tris-
temente célebre eslogan de Al-
fredo Peña.

La realidad, por otro lado, en 
no pocos casos viene a desmon-
tar, con ironía y no poco dolor, 
estos planteamientos. El domin-
go 29 de junio el diario Últimas 
Noticias reseñó las muertes de 
Carlos Díaz Parra, de 21 años, 
estudiante universitario; y de 
Luis Reyes, de 23 años, agente 
policial. Ambos fallecieron por 
estar en el lugar equivocado, se-
gún la tesis gubernamental, 
pues murieron en la línea de 
fuego, quedaron atrapados en 
un par de enfrentamientos de 
bandas delictivas.

*Miembro del Consejo de Redacción.
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No hay orden  
en la casa
La falta de institucionalidad no permite 

pensar en el país sino en las cuotas  

de poder. El tema de las inhabilitaciones 

mantiene en vilo a la oposición entera  

y el Presidente públicamente comiéndose 

a los partidos del holding de gobierno

Sigue la papa caliente
Las próximas elecciones re-

gionales serán otro hito histó-
rico en el país. Las inhabilita-
ciones siguen sin resolverse 
aunque con claras definiciones 
desde el Estado de Derecho. La 
AN respalda las inhabilitacio-
nes impuestas por Russián pe-
ro con debate de Ismael García 
en contra de la medida y con 
Tascón, recordando el silencio 
del contralor, en referencia a 
denuncias impulsadas por el ex 
diputado chavista. Desde el 
máximo tribunal del país, su 
presidenta, en una conferencia 
en Ciudad Bolívar, dijo que la 
Contraloría tiene potestad para 
inhabilitar basado en el con-
cepto universal del control so-
bre la actuación de los funcio-
narios de la administración pú-
blica.

Por su lado, el gobernador 
del Zulia, se pronunció ante la 
Internacional Socialista en Gre-
cia donde expuso que la falta 
de democracia en el país se ex-
presa en la violencia, el abuso 
de poder, el irrespeto a los 
DD.HH, la represión y el sufri-
miento humano. Otros políticos 
del país denunciaron el caso de 
las inhabilitaciones políticas, 
por considerarlas “una forma 
de sacar del juego a opositores 
al presidente Chávez, de mane-
ra inconstitucional y violatoria 
de las leyes y los acuerdos in-
ternacionales suscritos por el 
país” Y, Leopoldo López, se fue 
a USA para dar a conocer lo 
que le están haciendo desde el 
gobierno central.

Un panorama parecido
El acuerdo de la unidad en 

la oposición tiene diferentes 
lecturas. Un Nuevo Tiempo 
(UNT) dice que han logrado 
acuerdos para los candidatos 
en el interior del país en un 
80%. En Primero Justicia se 
mantiene, según ellos, la serie-
dad para alcanzar la unidad y 
el MAS y Unión Bravo Pueblo 
(UBP), dicen que se debe apre-
tar el acelerador. COPEI ratifica 
el apoyo a la unidad por con-
siderar las elecciones de no-
viembre como el rescate insti-
tucional del país.

En el chavismo la cosa es 
muy parecida a la suscitada en 
la oposición. Müller Rojas ha 
señalado que en la alianza pa-
triótica existe una actitud di-
sociativa que rompe la unidad 
canalizada desde el PSUV. Los 
otros partidos que conforman 
el holding electoral piden sus 
cuotas de participación. Desde 
la Secretaría Nacional del Par-
tido Comunista (PCV) se abo-
ga por un proceso de direc-
ción colectiva por lo cual se 
mantienen apegados a la Alian-
za Patriótica a pesar de estra-
tegias implosivistas de algunos 
candidatos para que sus nom-
bres no se discutan y pasen al 
tarjetón electoral sin proble-
mas. 

El caso en Guárico es emble-
mático. El Partido Patria para 
Todos (PPT) reclama lo que le 
corresponde (según ellos) y Jo-
sé Albornoz declinó su candi-
datura para apoyar a la hija del 
actual gobernador quitando el 
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apoyo al candidato chavista Wi-
lliam Lara. 

El asunto fue controlado con 
las expulsiones por indisciplina 
de Luis Acosta Carlez, por no 
haber aceptado su exclusión de 
las primarias del PSUV. El rega-
ño fue público y notorio, Chávez 
dijo que era un mal ejemplo y 
por eso le tocaba salir por la 
puerta de atrás quedándole 
grande el cargo de gobernador. 
Sin embargo, Acosta Carlez 
amenazó con lanzarse a las 
elecciones de noviembre si el 
pueblo se lo solicitaba y señaló 
que perdona a su padre político 
(Chávez) por cuestionar su apo-
yo a un casino irregular, y lo 
más dantesco, decir que su 
eructo en los tiempos del paro 
“salvó la República”

El gobernador de Guárico, 
Eduardo Manuitt y el Alcalde 
de Maturín Numa Rojas, fueron 
expulsados por no aceptar los 
resultados de las elecciones in-
ternas desfavorables a sus inte-
reses políticos.

Con el PCV no hay mucha 
diferencia. En 5 estados se ale-
jan de la línea del PSUV. Sus 
dirigentes advirtieron que la 
unidad no implica que los par-
tidos deban entregarse a los pe-
ces grandes.

Se está cercando a la 
educación privada
Por estas fechas se repite la 

historia. Las escuelas privadas 
piden aumentar la matrícula y 
aun con la decisión participati-
va de la asamblea de padres y 
representantes de incrementar 
los costos educativos en esos 
planteles, el Ministerio de Edu-
cación frena la medida y para 
el venidero año escolar sólo po-
drán incrementar 15% porque 
la educación según líneas del 
gobierno, entre otras cosas es 
un derecho humano, un deber 
social y un servicio público 
esencial. En caso de transgredir 
la medida la multa será de 3 mil 
unidades tributarias.

Con estas limitaciones las es-
cuelas privadas tendrán dificul-
tades para honrar sus compro-

misos laborales. Afortunada-
mente, el ministro de Educación 
aceptó que padres y represen-
tantes puedan dar más dinero 
a estas escuelas bajo la figura 
de la donación.

En tanto, Fe y Alegría, e in-
cluso toda la AVEC, siguen lu-
chando por sus reivindicaciones 
laborales. Un clamor de todo el 
pueblo.

Siguen llegando las marchas
Los gremios están protestan-

do y han llegado a la AN para 
exigir mejoras salariales. El do-
cumento entregado hace alu-
sión a la grave crisis que vive 
el país por el cercenamiento de 
las libertades públicas y la vio-
lación a los DDHH y cómo en 
el país impera la arbitrariedad, 
la violencia, la impunidad, la 
discriminación política, la vio-
lación en forma flagrante y sis-
temática de la Constitución Na-
cional (CN). El documento fue 
recibido por los diputados de 
Podemos.

Inseguridad, problema para 
todos
Para frenar el auge delictivo 

en la región capital se imple-
menta el Plan Ruta Segura, que 
consiste en incorporar a funcio-
narios policiales y militares ves-
tidos de civil y con armas en 
los autobuses y camionetas. Es-
tos acompañarán de manera en-
cubierta a pasajeros y chóferes 
en algunas rutas.

El Plan de Seguridad para Ca-
racas ha permitido según relato 
del ministro Rodríguez Chacín 
decomisar 2.329 armas y 15.975 
detenidos en flagrancia con 
3.292 vehículos recuperados. 
Además, se redujo 27% la cifra 
de homicidios en este primer 
semestre respecto al mismo pe-
ríodo el año pasado.

Ahora, los delincuentes se 
van a las rutas que no están 
custodiadas por los efectivos de 
seguridad.

Nuevo ministro, nuevos 
planes

El nuevo ministro de Finan-
zas, Alí Rodríguez, pretende re-
ducir la inflación sin provocar 
sacrificios a la población. El 
abanico de propuestas se enfi-
la a bajar la inflación en el sec-
tor de los alimentos, para lo 
cual se estaría creando un Es-
tado Mayor Agrario Multidisci-
plinario que mejoraría la pro-
ducción de alimentos. Otra pro-
mesa sería acelerar el tránsito 
de una economía rentista a una 
productiva.

El esquema en la aplicación 
de las medidas económicas se-
ría el de consumo socialmente 
necesario y la subsiguiente re-
visión del consumo que no es-
tá dirigido a satisfacer necesi-
dades urgentes.

Para los empresarios el com-
bate a la inflación no se puede 
realizar frenando el consumo 
sino produciendo más para 
equilibrar la oferta y la deman-
da y no elevando las importa-
ciones.

Pero, las noticias de cambio 
son desmesuradas ante anun-
cios del Banco Central de Ve-
nezuela cuando las familias de 
menores recursos económicos 
han padecido una inflación 
acumulada en el último año de 
37,5%, mientras que en las fa-
milias de mayores ingresos, el 
impacto es de 29,9%.

En ascenso y con nepotismo 
Luego de 9 años de gobierno 

chavista la nómina estatal sigue 
aumentando. En mayo de 1999 
el número de trabajadores en la 
administración gubernamental 
era de 14,6%, en mayo de 2008 
es de 18,5% lo que supone 
2.170.969 personas. En esa épo-
ca existían 14 ministerios y en 
la actualidad son 27.

La presidenta de la AN apro-
vechó una sesión parlamentaria 
para descalificar a los periodis-
tas que cubren la fuente legisla-
tiva. Éstos señalan que en el he-
miciclo hay un grupo conside-
rable de familiares y allegados 
suyos en puestos de trabajo. 
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Cilia Flores, sólo agredió ver-
balmente a los periodistas, pe-
ro en ningún momento desmin-
tió ni mencionó la apertura de 
una investigación al respecto. 
Ahora, el nepotismo se alza y 
se mantiene en la administra-
ción pública. Nadie quiere ce-
der su cuota de poder.

Por lo menos algo
La AN no destituyó a los ma-

gistrados Mármol de León y 
Oberto Vélez. La solicitud fue 
devuelta al Poder Ciudadano 
por considerarla improcedente 
por acordar la medida por ma-
yoría simple y no por unanimi-
dad como debe realizarse.

Los No-Alineados
La VII Conferencia de Minis-

tros de Información del Movi-
miento de Países No Alineados, 
celebrada en Margarita, centró 
sus discusiones sobre las ten-
dencias actuales en el área in-
formativa y de las comunicacio-
nes. La propuesta de Venezue-
la en la reunión fue crear una 
Radio del Sur y una red de in-
tercambio de contenidos, con 
el objetivo de establecer flujos 
comunicacionales más equitati-
vos para pluralizar los conteni-
dos y democratizar la informa-
ción. En Caracas, funcionaría la 
sede del bloque de noticias pa-
ra América Latina y el Caribe.

Al fin, justicia
Se aperturaron los tribunales 

especiales en violencia contra 
la mujer. Las estadísticas son 
alarmantes, diariamente se re-
portan 4 casos de violencia en 
todo el país y cada 15 minutos 
una mujer es maltratada. A nivel 
nacional se contabilizan 11 mil 
casos de violencia contra la mu-
jer, que duermen en los juzga-
dos.

Es preocupante
Según la UNICEF el 37% de 

la población en el país lo com-
ponen niños-as y adolescentes. 

En el 2006 fallecieron 5 mil in-
fantes por causas violentas de 
las cuales un tercio fue por ho-
micidio. Además uno de cada 
5 niños menores de 5 años su-
fre algún tipo de desnutrición.

Nadya Vásquez, representan-
te de UNICEF, en Venezuela se-
ñaló la necesidad de aumentar 
la inversión gubernamental que 
garantice los plenos derechos 
de los infantes. Sin embargo, 
reconoció que el Estado ha lo-
grado reducir la mortalidad in-
fantil, y aumentar el acceso a 
programas de educación ini-
cial.

Del hecho al Derecho
El INCE mediante un decreto 

ley se transforma para adecuar-
se a los principios ideológicos 
del socialismo bolivariano. Se 
mantiene la contribución del 
2% del salario normal de los 
trabajadores, ahora también de-
ben cotizar las personas natu-
rales, además de las empresas 
que tengan a cargo 5 ó más tra-
bajadores.

TIPS
Farruco Sesto deja la cartera de Cultura y 
asume la de Vivienda y Hábitat.

Los profesionales de la salud (y el país 
entero) exigen al ministro del área un plan 
nacional para erradicar enfermedades 
infectocontagiosas controlables por 
vacuna.

Aumento salarial del 30% para los 
militares.

En el primer semestre del 2008 hay un 
descenso del 47,7% de carros nuevos en 
el país en referencia al mismo lapso el año 
pasado.

El ex primer ministro francés Dominique 
Villepin visitó Caracas para lanzar puentes 
entre América Latina y el viejo continente.

Lula Da Silva visitó el país para darle 
seguimiento a sus planes y acuerdos 
económicos.

Según expertos en temas juveniles, está 
aumentando el consumo de nuevos 
estupefacientes más letales para la salud. 
La llaman la supermarihuana.

El periodista William Echeverría obtuvo la 
presidencia del CNP con 3.295 votos 
(64,99%) de comunicadores que 
acudieron a las votaciones. La 
participación fue del 40% el doble 
respecto a los últimos comicios de ese 
colegio.

Se eliminará la obligación del uso de 
pasaporte para viajar entre los países del 
bloque del MERCOSUR. Estarían 
exceptuados Surinam y Guyana.

Algunos sacerdotes que están fuera de 
sus iglesias han promovido la creación de 
la “iglesia católica reformada de 
Venezuela”. 

336	 SIC 707 / AGOSTO 2008


